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LIBERALISMO Y JA CO BINISMO 

LA EXPULSIÓN DE LOS CRUCIFIJOS 

(CARTA PC~UCADA EN •LA UZ.ÓN:t DFL S DE JUliO DE 1906) 

1 

Sei1or • "• 

Estimado amigo: Desea usted mi opinión sobre la justici~ 
y opo• tunidad del acuerdo de la Comisión de Caridad y Be­
neficencia P~blica, que s.1ociooa definitivamente la expulsión 
de los crucifijos que hasta no ha mucho figuraban en las pa­
red< .. de lu salas del Hospital. 

Voy :1 complacer á usted¡ pero no s<rá sin significaric, 
ante todo, que hay inexactitud en la manera como usted c.,. 
lifoc.• la resolución sobre que versa su consulta, al llamarla 
•acto de extremo y radical liberalismo •. 

¿L1bcra1ism•>? No: digamos mcjnr ((jacobinismo•. Se trata, 
efectivamente, de un hecho de tranca intolerancia y ~e estre­
cha rruomprtmión moral e históric3, absolutamente inconciliJ­
ble con la idea de elevada equidad y de amplitud generon 
c¡ue va incluida en toda teghima acepción del liberalismo, 
cualesc¡u~<ra que sean los epitetos con que se refuerce ó ex­
treme la significación de esta palabra. 
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Ocioso me parece advertir-porque no es u<ted quten lo 
ionora-qut, rectamente entendida la idra de liberalismo, mi 
concepción de su alcance, en la e~rc:ra religiosa, como en 
cualquiera otra categoría de la actividad humana, abarca toda 
la extensión que pueda medirse por el más decidido amor de 
lit liberiad. E igualmente ocioso scrfn prevenir que, por lo 
que respecta á la personalidad y la dnctrina de CristO· so· 
bre las que he de hablar para poner <'Stn cuestión en el te­
rreno en que deseo,-mi posición u, Jhora como antes, en 
absoluto indt~ndiente, no estando unido á ellas por m~s 
\"inculos q•n:o los de la admiración puramente humana, aun­
que ahisima, y la adhesión racional ~ los fundamentos de 
una doctrina que tengo por la mh verdader¡ y excelsa con­
cepción del c,pfritu del bombrt. 

Dicho esto, planteemos sumariomen1e la cuestión. La Co· 
ruisión de C~1ridad inició, hace ya tien1po, 1.1 obra de emancipar 
de toda vmculación religiosa la n<t.tencin y disciplina de los 
enlermos; y en este propósito plau•iblr, en cuanto tendf:t á 
garantiz.tr una completa libertad de conciencia contra im­
posicione. ó sugestiones que la menosc,ob¡osen, llegó á im­
planur un régimen que satisfacla los mls amplias aspirdciones 
de hbenad. Fueron suprimidos paulatanamente los rezos y 
los oficios religiosos que de tradición se crlebraban; fu<:ron 
rttirados los altares, las imágenes y los nichos, que servían 
para los menesteres del culto. Qnrd;tba, sin embargo, una 
imagen que no había sido retirada tle las pored.s de las 
saiJs de los enfermos, y esta ima;<cn era In del Fundador de 
la caridad cristiana. Un día, la Comisión encuentra que no 
hay ratón p.Ha que este límite se respete, y ordena la ex­
pulsión tlc los crucifijos. Acaso pensó irrell«ivamente no ha· 
ber hecho con ello más que dar un paso adelante, un paso 
último, en la obra de liberalismo en que se hallaba empe­
ñada. ¡Era, efectivamente, sólo un paso má>, sólo un paso 
adel•nte? No: aquello, como be de demostrarlo luego, equi­
\alfa ~ pa>>r la frontera que separa lo justo de lo inju>to, lo 
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lfcuo de lo abn<ivo. Aquello tenra en re>lidad un significado 
enteramente nuevo, y que parecía denunc1ar, en las mismas 
supre~ionu y eliminaciones anteriores, un espíritu, ena ten­
denci.o, Jofcrentes de los que las habrfan justificado ... 

Y ahor,,, et error, que pudo explic:trse, cuando se come­
tió por vez primera. como acto inconsuho, adquiere la per­
sístenciu de una ratificación laborios~uncnte meditada, de una 
ratí~cución dl'finitiva. 

11 

El hetho u sencillamente este:- la upulsión reiterada ~ 
implacable de la im•geo de Cristo del ¡eno de una casa de 
caridad. 

Un profesor de filosofía que, encontrando en el testero de 
su ,oula, <:t busto de Sócrates, lundndor del pensamiento filo· 
sóJico, 1t• hiciera retirar de allí; una academia literaria espa· 
nol.o qu<· ordenase quitar del salón de sus sesiones la efigie 
de Cervantes; un parlamento argentino que dispusiera que las 
estatuas de San Martín ó de Belgrano fueran derribadas para 
no an rtpue.llu; un circulo de impresores que acorda.st que 
ti retr•to de Guttenbtrg dejase de pr.sidir sus delibtracio· 
nes 5ocaakr, (¡uscitarían, sin duda, nues1ro asombro, y no aos 
seri<• nrc~'arao mis que el sentido intuitivo de la primera im• 
prc .. ión p••r·• ca!i6car la incongruenei.l de su conducta. 

Y tt<hl Comi<~ón de C<•ridJ1 que expulsa del seno de las 
casas de cnriddd la imagen del creador de la caridad- del que 
la trajo al mundo como s~ntimiento y como doctrina-no ofrece, 
p;~ra quien desapasionadamente lo mire, espectoculo menos 
desconcerlaUor ni menos exlraño. Aun prescindiendo del in­
ter~' de orden social que va envuelto en el examen de este 
h«ho, como manifestación de un criterio de 61osofta militante 
que se tr oduce en acción y putde trascender en otras inicia­
tiva• parecidas, siempre habría en ~1 el interés psicológico de 
inveMigar por qué lógica de ideas ó de sentimientos, por qué 
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vl.ts d~ convicción ó de pasión, ha podido llegarse á tan con· 
tradíctorio resultado: la personificación indiscuuda .de la caridad, 
expulsada de un ambiente que no e< a•no la expansión de ou 
esplritu, por aquellos mismos que miniStran los dones de la 
caridad. 

Pero no es necesario afanar&c mucho 1iempo para encontrar 
el raSiro de esa lógica: e• la lógica '" linea rteld del jacobt· 
nismo, q•e a.l lleva á las construcciones idealistas de Con· 
dorcet 6 de Robespierre como á los atropellos in1cuos de la 
Intolerancia revolucionaria; y que:, por lo mismo que sigu~ 
ona regularidad geométrica en el terreno de la abstracción y 
de la fórmula, conduce fatalmente 4 los m~s absurdos eJ!re­
mos y ' las más irritantes injulticias, cuando se la transport1 
,¡ la ufera real y palpitante de los untimientos y los acto• 
humano.s. 

lll 

La vinculación entre el espíritu de las instituciones de 
beneficencia que la Comisión de C.1ridad gobierna, y el sig­
nificado histórico y rooral de la imagrn que ella ha condenado 
~ proscripción, es tan honda como manifiesta é innegable. 

Si la Comisión de CariJ.ul •e propone opurar el sentido 
de este nombre que lleva y evoca para ello la filiación de la 
palabra, fácilmente encontrará el vocablo latino de donde ia 
mediat.-mente toma origen; pero ;1 bul·n seguro que, dcsen· 
tralt;¡ndo la significación de este voc;~blo en el lenguaje de 1.1 
grandr1.n romana, no hallará nnda que ~e parezca á la fntint<~, 
á la sublime acepción que la pal.•brn tiene en la civilización 
y lo• i~ioma< de los pueblos cristiano•; porque para que este 
inefable sentido aparezca, pJu que el ~entim1ento nuevo ' que 
el te refiere se infunda en la palabr:t que e~cogió, entre las 
que halló en labios de los hombres, y l• haga significar lo 
que ell.t no hlbl:t significado j.am h, e.s necc:urio que se 1l vanle 
en la historia del mundo, dividit!ndo'a en dos mitades,- se-
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parando el pasado del porvenir con sus brazos abicrtos-estt 
imagen del mártir venerando que el impulso del jacobinismo 
acaba de abatir de las paredes del Hospilal de Caridad. 

La caridad es creación, verbo, irradiación del fundador del 
c.-istianismo. El sentimiento que levanta hospicios para los 
enfermos, asilos para los menesterosos, refugio para los huér­
fanos y los ancianos, y Jos levanta en nombre del amor que 
identifica a 1 protector y al socorrido, sin condición de in fe· 
rioridad para ninguno, es- por lo menos denlrtr de la civili· 
zación y la psicología histórica de los pueblos occidentales, 
-absolutamente inseparable del nombre y el ejemplo del 
reformador á quien hoy se ni<ga lo que sus mismos pros· 
criptores no negarían tal vez á ningún otro de los grandes 
servidores de la humanidad: el derecho de vivir perdurable· 
mente-en imagen,- en las instituciones que son su obra, eo 
las piedras asentadas para dar albergue á su espirito, en el 
campo de acción donde se continúa y desenvuelve su inicia· 
liva y su enseñanza. 

IV 

Sentado el derecho que militaba para la permanencia, y 
militada para la reposición, de las imágenes de Cristo, en las 
salas del Hospital de Caridad, paso á examinar las conside­
raciones con que el desconocimiento de ese derecho se 
autoriza. 

Todos sabemos la ra7.ón falaz d~ libertad y tolerancia que 
se invoca pan: cohonestar la real intolerancia de la expulsión: 
se habla del respeto deb1do 6 Jas creencias 6 las convicciones 
de aquellos que, acogiéndose á la protección del hospital, no 
crean en la divinidad de la imagen que verlan á la cabecera 
de su lecho. La especiosidad de la argumentación no resiste 
al más ligero exa meo. Si de garantizar la libertad se trata, 
impidas'!, en buenhora, que se imponga ni sugiera al enfermo 
la adoración 6 el culto de esa imagen; prohíbase que se asocie 
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:1 ella ningdn oblig>do rito religioso, ninguna forzosa cxte· 
riorid.,d de w,neraci6n siquiera: esto ~ed justo y plausible, 
e~to 'ignificad respetar la inmunidad de lu concienci:l~, t."t.· 

10 <cd IJbtr>li<mo de buena ley y digno de sentimiento del 
derecho de todos. Pero pretender que la conciencia de un 
enfermo puetla sentirse lastimodn porque no quiten de h• pan-d 
de lo s:•IJ donde se le asiste, una <encilb imagen del refor· 
mador mor.-1 por cuya enseñan7i1 y cuyo ejemplo-convrrtidos 
en );_1 mh íntima esencia de una civilización-logra él, al 
c.1bo dt• lo! siglos, la mtdicin~ y la pied>d: ¿quito podr:l 
ltRitimar esto sin t:~tar ofuscado por la mis ~uspicaz de las 

intolerancias: 
Para que la simple presencia de e~:t c.-hgie !l:ublevate alguna 

vez ti ~nimo del enfermo, sería 1nentMtr que Jas crt:tnciu 
del cnft•nno involucrasen, no ya la indifer~:ncia ni el de~vío, 

sino la rcpu~nancia y el odio por la ptrsonalidad y la doc­
trina de Cri;to. Demos de barato que esto pueda ocurrir de 
otrn mancrn que como desestimable excepción. !Podría el res­
pelO por C!le sentimiento penonóll y ;.ur.lhiliJrio de unos cu;m­
tos hombres prc .. ·atecer sobre el tr$ptto infinitamente más im­
perativo, ~obre la alta consideración de ¡wmci:1 histórica y de 
~ratitud humana que obliga ~ ~onrar A los graodu benet•cto­
rts de 13 es;pecie y á honrarlos y rtcordarlos singularmente 
allf donde e<t! pre<enre su obra, •u tn<eñanza, su legado 
1omor1al1 ... Fácil es comprendtr que si el respeto ~ la opi• 
nión ajena hubiera de entenderse de lill modo, toda sanción 
glorificadora de la virtud, del hcrolsmo, del genio, habrla de 
refugiarse tn el sigilo y las sombriiS de las cosas prohibidas. 
Los pueblos erigen estatuas, en parajes públicos, á sus gran­
des hombres. Entre los miles de vinndd.n1es que diariamente 
pasan trente á esas estatuas, rortoumente habr:i muchos que, 
por su nacionttlidad, 6 por sus doctrin:u, 6 bien pOr circuns· 
tanda~ y caprichos exclusivamente ptnonates, no panicipar5D 
de la vtneraci6n que ha levantado t~:J.S estatuas, y acaso el­
perimcntarán a.nte ellas la mortificJción del sentimiento herido, 
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de la convicción contrariada. ¿Quién se atre•·erfa á sostener 
que rsto podrla ser motivo para que la admiración y la gra· 
titud de las colectividades human~s se condtnJ!tn ~ una ri­
dículo abstención de toda forma públic,,, de todo homenaje 
ostensible/.,. Lo que la conciencia de un pueblo consagra,­
y aún nds lo que. la conéien..:ia de In humotnidad consagra­
como juicio definitivo y sanción perdur~blc, tendrá siempre 
der~cho ~ imponerse sobre toda disonanci~• individual, para las 
manifbtacioncs !iOiemnes de la rememor;•dón y la gloria. 

HabiC"mO~ con sinceridad; pen~emos con t1nceridad. Nin .. 
gón stnumiento, absolutamente ningún <tnumiento respetable 
se ofrnde con la presencra de nna •magtn de Crisro en las 
.. las de una casa de caridad. El creyente cmtiano v<rá en 
eH.t 1.1 im3gen de su Dios, y en las angustias del sufrimiento 
ffsico le•,,ntará ~ ella su espfruu. Los que no erremos en tal 
divinicbd, veremos sencillamente In imagen del m~s grande y 
puro modelo de amor y abnegac1ón hum,llt~, glorif1cado donde 
e!\ m:h opor1una es<t glorificación: en el monumento vjvo de 
su doclrin;~ y de su ejempio; á lo que debe agregarse todavía 
que n~nguna depresión y ningún m•d, y •1 muy digniflcadoras 
influtncb>, podrá recibir el espirnu del enfermo cuyos ojos 
tr~piectn con la efigie del Maestro •ublime p~r quien el be­
nelicto que rocibe se le aparecer:!, no como una humillante 
dádtv 1 de la soberbia, sino como una obligación que se le 
debe tn nombre de una ley de amor, y por quien, al volver 
al tdfico del mundo, llevará acaso cons1go una sugestión per· 
sistcntc que le levante alguna vez sobre las miserias del 
egor.,no y sobre las brutalidades de In sensualidad y de la 
fuerza, habl6ndole de la piedad pala el cardo, del perdón 
para el culpado, de la generosid>d con el Mbil, de la es­
ptran'~ de justicia que alieota el cornón de los hombres y 
de la i6ualdad fraternal que los nivela por lo alto . 

.Ü estt crittrio y este sentimitnlo dt hond1 jus1icia huma· 
na el que habrra debido mantenerse y prevalecer sobre la 
suspícaciJ del recelo anti-religioso. Pero el jacobinismo, que 
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con relación á los becbos del prestnle tiene por lema: •La 
intoltr3ncia contra la intolerancia•, titnt por característica, 
con relación á hs cosas y á los senllmiontos del pasaJo, eu 
funesta p~sión de impiedad hiSiórica que conduce á no mirar 
en l;rs 1radiciones y creencias en que fructificó el esplrilu de 
otras edades, m~s que el trmile, el error, la negación, y no 
lo nformalivo, lo perdurable, lo fecundo, lo que man1icnc la 
conllnuidad solidaria de las generaciones, perpetuada en la 
veneración de esas grandes figuras sobrehumanas-proletas, 
apóstole<, reveladores,-que desde lo hondo de las genera­
done• muertJs iluminan la marcha dt las que vtven, como 
o1ros 1an1os !>ros de inextiogu•ble idealidad. 

V 

Si la inlolerancia ullramon10na llegara un día á ser go­
bierno, mandarla retirar de las escuelas públ icas el retrato 
de Jos~ Pedro Varela.-¿Qué importa ~ue la regeneración 
de la educación popular haya sido obra ouyal No modeló s• 
reforma den1ro de lo que al u~frilu ortodoxo cumplía; no 
tendió :! formar fieles para la grey de la Iglesia: luego, su 
obra se apartó de la absoluta verdad, y es condenable. No 
puede consentirse su glorificación, porque ella ofende ~ la 
conciencia de los católicosl-Esla es la lógica de todas lao 
intolerancias. 

La intolerancia jacobina-incurriendo en una impiedad mu· 
cho m.•yor que la del ejemplo supuesto, por la sublimidad de 
la figura sobre quien recae su irrcvercncia,-quiere castigar 
en la imagen del redentor del mundo el delito de que haya 
quicnet;, dando un significado rcligio5o á esa imagen, ia con· 
viertan t:n paladión de una intolerancia hostil al pensamirnto 
libre. Sólo ve en el crucifijo al .tror tnt.nt:o, y enceguece para 
la sublimid•d humana y el excelso significado ideal del mor­
tirio que en esa figura está pl>•madn. ¿Se dirá que lo que se 
expulsa es ti signo religiOso, el rcono, la imagen del dios¡ 1 
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no la imagen del grande hombre sacrífocado por amor de sus 
semejantes? La distinción es arbitraria y casufstica. U:t cru­
cihjo sólo ser~ signo religioso para quien crea en la divinidad 
de aqurl ~ quien en .;1 se represent.l. El que lo mire con los 
OJOS de J;¡ r~Lón-y sin las nubes de un odio que seria in· 
c:onccbtblc, por lo ~·bsurdo,-no tiene porqué ver en él otra 
cosa que IJ representación de un varón sublime, del más allo 
Maestro ~e la humanidad, figurado en el n1omento del marlirio 
con que <elló su apostolado y su gloria. Sólo una conside­
ración f.u1;1ica-en sentido opuesto y mil veces menos tole­
rJble que la de los fanáticos creyentes, -podrla ver en el 
crucifijo, ptr u, un signo ab~minable y nefando, donde haya 
algo capa> de .ubl.-·ar la conciencia de un hombre libre y 
de en:on.or las angustias del enfermo que se revuelve en el 
lecho del dolor. 

¿Por qué el enfermo librepen$ador he~ de ver en el cruci­
fijo m.í< de lo que él le pone ante los ojos: una imágen que 
e\•oca, con .:austera sencillez, el nds sublilne momento de la 
histori.1 del mundo y la más alta realidad de perfección h11· 
mana; ,Acaso porque ese crucifi JO, puesto tn manos de un 
ucerdott, st convierte en signo é in~trum\ nto de una Í!! re­
Ji., osa' Poro no es eo manos de un sacerdote donde le verá, 
1ino de.staclndose inm6\·il sobre la p.~reJ desnuda, para que 
su esplritu lo reR<je libremente en 13 quietud y desnudez de 
su con::itnci .•... 

VI 

De cualquier punto de vista que se la considere, la reso­
lucoón de la Comisión de Caridad ,1parece injustif>cada y de· 
plorablc. 

No reivindica ningún derecho, no rts1ituyc ninguna libertad, 
no pone límite ~ ningún abuso. 

Y ~n c:tmbio hiere á la mism:. in'ttitución en cuyo nombr~ 
se h 1 tom.1do ese •cuerdo; quitando Jt• ella el sello vis•ble 
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q:Jt recordab3 su altísimo (und;amento histórico: que insusU• 
1uiblemen1e concre1aba el espfrilu del beneficoo que allí se 
dospensa, en nombre de una ley moral que no ha dej.1do de 
str b esencia de nuestra civih1.1ción, de nuestra legii.lac16n 
y de nne<lras coSlumbrcs. Y h•cre á la conciencia moral, in· 
teresada en que no se menoscabe ni interrumpa el hornenaje 
debido ~ las figuras vencmnda• que son luz y gula de la 
humnntdad; homenaje que si es un esencialrsimo deber de 
juslici,t y gra1i1Ud humana, es, además, para la educación de 
las muchedumbres, un podero•o medio de sugestión y de en· 
seiíanza objetiva; lo mismo cuJndo \C encarna en tos bronces 
y los mármolts erigidos en la plau pdblica, que cuando se 
mani6eS1a por la efigie colgad.• en lot p.redes de la escotla, 
del 1all<r, de la biblioteca d del ••ilo: de 1oda casa donde se 
trabaje por el bien d la verdad. 

E<1o es lo que sinceramente sicn1o sobre el punto que 
u~ted somete ~ mi consideración; esto es lo que yo pr\1pon· 
drí.o á In meditación de lodos los c<pfritus levan1ados <obre 
los fanalismos y las in1olcrancias. 

H tgJ uSled de e<la carla el u•o que le parezca bien, y 
cre.tme su atecrisi'Do amigo. 
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CONTRARRÉPLICA S 

(PUBLICADAS EN a LA RAZÓN », CON MOTIVO DE LA CONfERENCIA DADA 

PVR I!.L DOCTO!\ DON PEORO DÍA!, EN lll .._CE-NTRO L18ER.AL .. , 

.eL DÍA 14 .DE JUU01 R2FUTANDO LAS IDEAS EXPt1EST.'\S 

EN LA CARTA Al\TI!RIOR) 

Esperaba con interés la publicación de la conferencia que 
el doctor don Pedro Dlaz consagró á refutar mi crítica de la 
expulsión de los crucifijos, de las salas del Hospital de 
Caridad.-No se mezclaba 2 ese interés el propósito precon­
cebido de contrarreplicarle, y hasta deseaba que mi partici­
pación personal en la agitación de ideas promovida alrede· 
dor de tan sonado asunto, quedara terminada con la exposi­
ción serena de mi juicio. 

No es que no sea para mí un placer quebrar una lanza 
con inteligencia tan reflexiva y espíritu tan culto como los 
que me complazco en reconocer, desde Juego, en mi adversa· 
rio de ocasión; pero confieso que, un tanto desengañado so~ 
bre la eficacia virtual de la polémica como medio de aquilatar 
y depurar ideas, me hubiera con tentado con dejar persisl ir,_ 
frente á frente, mi argumentación y su réplica, para que, 
por su sola virtud, se abrieran camino en los espíritus dota­
dos de la rara cualidad de modificar sinceramente sus juicios 
6 prejuicios por la influencia del raciocinio ajeno. 

Pero, por otra parte, el grave mal de estas disputas sobre 
puntos de fodole circunstancial y transitoria, es que en sus 
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proyecciones quedan casi siempre envueltos pontos mucho 
mjs 1ltos, de int~ré~ imperecede-ro y tstncial, que !as con­
\'tniencias accidentales del polemiata re~uel ven en el sentido 
mh favorable ~ su tesis del momento; propendiéndose con 
frecucncaa asr á deformar la verdad, A arraigar la mentira 
histórica, á fomentar sofismas perniciosos y enormes injulti­
cias, qur acaso quedan flotando en el aire y se fijan luf'go 
en l,t\ nsimilaciones inconscicnteft del critrrio ... ulg:1r, como c1 
dnico y deplorable rastro de e !!las e~coramuz:ls efímeras.- No 
es otro el interés que me nlUI.''t'C 6 no dejar sin contrarr~ • 
plica la refutación á que aludo. 

Me det~ndré ante tod:ts la.J fasc.s de la cutsti6a, que enca­
ra el doctor Oiaz, y aun anU! a1gunat otras; y le segu1r~, 

paso 4 paso, en tod.s las evol ucionu y loo garos y las •·uel· 
t.s y revueltas de su babilidou ar¡¡umcntJcaón; por lo cual 
ha de dí~cu1p:írseme de antem.tno si abuso, con más f'Xten· 

sión y por m~s ~!as que fucr,a mi deseo, de la akctuoso• ho•· 
pitalidad de este diario. 

Libre de toda vinculación reli~ios.t, drficndo un~ gran tra· 
dicidn ft,tm.tna y un alto concepto de b libertad. 

No miro j mi alrededor p..r.1 ar,ior~1rme de si está con• 
migo la multitud que determina el ultnt tole de la opanidn y 
que dc:tl"rminuía el si 6 el no tn un plebtscno dt 1bcra cs. 
Me b.Ut:l con perseverar en la norm.1 de sinceridad in varia • 
ble, que •• h única autori.tad i que he aspirado Siempre 
patA mi persona y mi palabn. Recul'rdo que, cuan~lu por 
primer~\ vez tuve ocasión d~· h;1bl.:1r t•n una reunión política, 
en vhper;\s de elecciones y con la consiguiente cxah(1ción dr 
los ánimos, (ué para decir ~ IJ jtt\'Cntud en cuyo seno me 
encontraba, que mi partido d('b(,l ceder el poder si caía ven· 
cido en la lucha del sufragio. T.11 ntJnifestación, hecha en 
d!J> de gran incertidumbre ele<loral y en en ambiente de 
apuíonamiento'i ju\·eniles, no tr.t como para suscitar 'fOIII· 

st.Hmos, y ~ los más pareció, cuando m~oO", inofor1una; 
ptro no pas6 mucho tirmpo 5in que pudiue c:om¡r~.bar qtte 
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más de uno de los que se acercaran á censurármelo en aquel 
momcn1o, se había habituado á escuchar 'sin escándalo, y 
aun á reconocer por sí mismo, que la conservación del po7 
der debla plantearse en el terreno franco y llano del dere• 
cho.-EI mos segur1 camino, no ya para la aprobación in­
terior, sino también para el triunfo definitivo, es el de de· 
cir la verdad, sin reparar en quién sea el favorecido ocasio· 
nalmente por la verdad; y nunca habrá satisfacción má~ 

intensa para la conciencia leal, que cuando se le presente 
oportunidad de proclamar la razón que asiste del lado de 
las ideas qne no se profesan, y de defender el dereoho que 
radica en el campo donde no se milita . 

Dicho esto) entremos, sin más dilaciones, en materia. 

I 

Los orígenes histót•ieos de In CAridad 

Afirme en mi carta, y repito y confirmo ahora, que la vin­
culación entre el espíritu de las casas de beneficencia y el 
significado de la imagen que ha sido expulsada de su seno, 
es tan honda como manifiesta é innegable; que Jesós es en 
nuestra civilización, y aun en el mundo, el fundador de la 
caridad¡ que por él este nombre de caridad lomó en labios 
de los hombres acepción nueva y sublime; y que son su 
enseñanzo y su ejemplo los que, al cabo de los siglos, 
valen para el enfermo la medicina y la piedad. 

El estimable conferenciante desconoce rotundamente todo 
esto¡ sostiene que «:no es por la idea ni por el sentimiento cris­
tiano por lo que el hombre socorre al hombre•; califica de 
falso mi concepto de la personalidad de J esds, y añade que 
este concep1o importa atribuir al fundador del cristianismo, 
en la historia de la humanidad, una significación que .. la 
cieoci .. (así dice) le aiega ~• absoluto. 
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Eicu:hrmos l~ sevtra palabra de la ciencia. L3 cienda nOf 
opone, por labios del doctor Olat, un argumento deductivo y 
copiosos argumentos histórico~. FJ argumento deducrivo con• 
siste en inferir que siendo IJs revoluciones morales y socialea 
la obrá impersonal de las fuer1.a1 nteesarias · que se d<sen• 
vutlven, con el transcurso del tiempo, en el seno de l;tS so· 
ciedades humanas, imporm una anomaUa inaceptable <~tribuir 
la iniciativa de un nuevo sc.•ntimiento moral á la inspir.1ción 
per~onallsima de un hombre: co~a que, de ser cit:rt;t, in,•a .. 
d~rla la esfera del milagro y confirmarla para Cristo la 
naturaleza, que le negamos, de Dios. 

No le necesita mucho esfutno para mostrar la íncoasis· 
tcncia de tal razonamientot aun coloc~ndo.se dentro del cri­
terio histórico que m5s lo favare>.ca. Porque sin menoscabar 
la acción de llS fuerza• neceuri.ls que presiden á b cvolu· 
cidn de las sociedades y prep:tran en su oscuro l:tboratorio 
los resultados ostensibles de la h"toria humana, cabe perfec· 
tam~nte valorar la misión histórica y la originalidad de la• 
grande!! personalidades que, con Ci&dcter de iniciadores y re· 
form3dores, aparecen personificando en determinado momento 
lo~ impuhos enérgicos d~; innovación; aunque su obra haya 
sido precedida par un larga proceso de preparación lenta ~ 
insen•ible, y aunque la acciJn del medio en que actóan cola· 
borc inconscientemente con ell.u para el tria11fo que se ma· 
níf1tstJ como exclusiva conqUI•t.l de su superioridad. 

Por mucho que se limita•e la jurisdicción de la voluntad y 
el penumiento personales; por mucho qtae se extremara la 
concepción determinista de la hi!ltoria, nunca podría llegarse 
á anular el valor de aquello• (.lclOres hasta el punto de que 
no fuera Ucito á la posterid:td, en 6:Uii rememoraciont-S y san­
ciones, vincular á un nombre indÍ\'Idual la gloria mbama de 
una inicutiva, la inspiractón capl1al de una revelación, el miruo 
superior de una rdorma.-l-1 invtneaón personal, en lA t:sftra 
de las idC'as morales, re-presenta uaa realidad un positiva é 
importantc-segdo ha mo>lrado Ribot en su anilisis de la ima-
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gin>ción crr•dora,-como en el terreno de la ciencia ó del 
arte. (1) 

Pero hay m~s: para atribuor á Juds la fundación de la 
moral c.uirativa, no só!o no se requiere desconocer las fuer· 
us histórica• que obren por encima de la personalidad huma· 
na parJ producir los movimientos morales y sociales, sino que 
no es nt!ccsario desconocer siquiera los precedentes, rnás 6 
menos directos y eficaces, que aquella mornl haya tenido dentro 
mi<mo de In conciencia y la acción pcrson;•l de los hombres. 
El doctor 01.11. refuena su argumento deJuctivo con abundantes 
cilas hí,.óric>s para demostrarnos que el sentimiento de la 
condad h.1 rzi>1iJo en el mundo de•de mucho antes de Je<~s; 
y que p entcndfan de candad Confucio, Buda, Zoroaslro y 
Sócrates y ci<n otros. Muy pronto desvaneceremos la ilusión 
que pucJ,, c1fr arel doctor Oíaz en eSios recursos de su erudi­
ción hi<tórica, v reduciremos á su verd<~dero valor la congroen­
cia y oportuniJad de tales citas. Pero acept.lnJolas provisio­
nalmcnt<, y concediendo que fuesen exactlls y oportun•s, ellas 
no serl.1n un motivo para que Jesds no pudiera ser llamado, 

( t) • En •1 ofi8cn de bs civili~ciona se: encuentran ptnooajes semj.. 
• hi>tóri<o1 y O<n>i~egeod1rios (Mao~, Zoroasuo, Moisés, Confucio, 
• ctc.),que lun !ido inventores ó reformJdores en el orden social y 
e mor.d. Q·1c una pane de la jnvención que se les atribuye es debida 
• J. Jus predecesores )' :l sus sucesores, es evidente, pero la invencióu, 
« sea quien quicr:a ti autor, no es por eso menos cierta. Hemos dicho 
~~ en otr., p.1rtc:, y se nos permitid repetirlo •hora, que esta expresi611 
lll ;,H'ttllc>ru tpll..:3da i la moral, podd parecer cxtrañ:~ á algunos, por­
« que cn.\n imbuidos por la hipótesis de un conocimiento del bien y del 
111 mal in11.1to, univers.-·\1, cornputido por todos los hombres y en todos 
• los tiempm Si se admite, por el contr;uio, como lo impone la 
• obstrv.ac'6n, no un.l moral hl!dude :antem.1no, sino una mo:-al que 
• se v.a h.a~c·~ prn..:o o1 poco. pn:ciJO n que sea la creación de un 
• iodi~duo ó de un pupo • (Ribot, Eruayo sobrt la ilffil(iluuié,. cr~.t· 
dMa, tercera rartt". cap VIIL 
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e n el sentido usual de este género de calificaciones históricas, 
el fundador de la caridad en el mundo. El mismo argumento 
que invocaba el doctor Díat para resistirse á aceptar que la 
moral del cristianismo haya significado tan excepcional vuelco 
de ide.,; su mismo argumento de que no hay obra humana 
sin preparación y antecedentes, determinaría el significado de 
las re1aciones que pudieran encontrarse, en la historia anterior 
al cristianismo, con la obra de Jesús. No hay obra humana 
sin preparación y antecedentes; y •in embargo de ello, hay y 
habrá siempre, para el criterio de la historia, iniciadores, fun· 
dadores, hombres que resumen en sí el sentido de largos es• 
fuerzas colectivos, la origi nalidad de una reforma social, la 
gloria de una revolución de ideas. 

c.a!FO siglos antes de que Ltttero quemase en la plata de 
W itenberg las bulas 1e León X, habían rechazado Jos albi­
genses la autoridad del pontlfice romano y sostenido la única 
autoridad de las Escrituras; largos años antes de L•tero, 
habían sido arrojadas al Tlber las cenizas de Arnallo de Brescia, 
y había perecido Juan Huss por la libertad de la conciencia 
humana. Pero Lutero es y será •iempre ante la justicia de 
los siglos el fundador de la reforma religiosa . 

Varias generaciones antes de que Sócrates platicase de 
psicologla y de moral con Jos ciudadanos de Atenas, habla 
filosofado Tales, y Pitágoras habla instituido su enseñan>.a 
sublime, y hablan razonado los atomistas y habían argumen­
tado los eléatas; pero Sócrates es y será siempre en la memo­
ria de la posteridad el rundador del pensamiento filosófico. 

Mucho tiempo antes de que Colón plantase en la playa de 
Guanahani el estandarte de Castilla, los marinos normandos 
habían llegado con sus barcos de cuero, no ya á las costas 
del Labrador y de Terranova, sino á las mismas tierras donde 
hoy se levantan las más populosas, más opulentas y más 
cultas ciudades de la civilización americana; pero Colón es y 
será siempre ante la conciencia de la historia el deocubridor 
del Nuevo Mundo. 
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Más de un sigio antes de que la Revolución del 89 procla. 
mara el principio de la soberanía popular y realizase la forma 
republicana, los puritanos de Inglaterra habían reivindicado 
los derechos del pueblo, y el trono de los Estuardos había 
precedido en la caída al de los Borbones; y á pesar de rilo, 
la Revolución del 89 es el pórtico por donde la sociedad 
moderna pasa del ideal del absolutismo monárquico al tdeal 
de las instituciones libres. 

Siempre habrá un precedente que invocar, un nombre que 
anteponer, una huella que descubrir, en el campo de las más 
audaces creaciones de los hombres; pero las sanciones de la 
justicia humana no se atendrán jamás al criterio que parta det 
rigor de estos fariseismos cronológicos,-miserables cuestiones 
de prioridad, cuyo sentido se disipa en la incertidumbre 
crepuscular de todos los orígenes. La predilección en el re· 
cuerdo, la superioridad en la gloria, no serán nunca del que 
primero vislumbra ó acaricia una idea, del quo primero prueba 
traducirla en palabras ó intenta comunicarle el impulso de la 
acción; sino del que definitivamente la personifica y consagra: 
del que la impone á la corriente de ros siglos: del que la 
convierte en sentido comón de las generaciones: del que la 
entraña en la conciencia de la humanidad, como la levadura 
que se mezcla en la masa y la hace crecer con su fermento y 
le da el punto apetecido. 

Por lo demás, si existe originalidad humana, no que excluya 
todo precedente, pero sí que se encuentre en desproporción 
con los precedentes que puedan señalársele, es sin duda la 
originalidad de la persona y la obra de Jesús. El entusiasta 
conferenciante manifiesta extrañar, por honor dé la humanidad, 
que se acepte que en las civili1.aciones anteriores á Cristo el 
sentimiento de la caridad no fuera conocido y practicado en· 
formas tan altas, por lo menos, como las que ha realizado la 
enseñanza cristiana. La extrañeza es absurda en quien tanto 
habla de fue r1.as que gobiernan la historia por determinismo 
y evolución. Lo que im plicaría un concepto evidentemente 
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conlradictorio con toda idta de evolución y determinismo, 
Itria imaginar que la razón humana ha podido levantarse, 
desde el primer instante de su desenvolvimiento, .i la COD· 

cepción de la moral mls alta, y que la idea del deber no ha 
necesitado pasar por adaptaciones y modificaciones corrdati· 
vas con los caracteres del metlio, ha raza y los demás com­
plejos foctores de la histori~, antes de llegar á la moral que 
constituye el espíritu de nuestra civili1ación. 

Pero entremos á examinar menud(imente el valor que ltngan 
,., cita~ hicaóricas del doclor or.u, en rel.lción con nuestro 
asunto. Tal será el tema dd artículo siguiente. 

--
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11 

Los oriueucs históricos de In caridad 

(Contiouac;;ión) 

¿Cuál deberá ser el criterio para graduar la oportunidad y 
eficacia de las citas con que se disputa á Jesús la originalidad 
de la moral caritativa y el derecho á ser glorificado en pri· 
mer termino por ella?-EI criterio no puede ser otro que el 
de aquilatar la influencia que las doctrinas y los nombres 
citados representen en la obra de difundir y realizar aquella 
moral, con anterioridad á Jesús. Y como ninguna sociedad 
humana está obligada ~ tributar agrader.imiento ni gloria por 
beneficios de que no ha participado, ·debe agregarse como 
condición que el alcance de tales inAuencias llegue, directa 
ó indirect&mente, á la sociedad que ha de rememorarlas y 
glorificarlas. De donde se sigue q•Je la cuestión queda 1 ógi­
camcnte reducida á investigar los orígenes del sentimiento de 
la caridad en cuanto se relacionen con la civilización de cuyo 
patrimonio y espíritu vivimos: la civilización que, tomando sus 
moldes últimos y persistentes en les pueblos de la Europa 
occidental, tiene por fundamentos inconcusos: la obra griega 
y romana, por una parte; la revolución religiosa en que cul­
minó el cometido histórico del pueblo hebreo, por la otra. 

No negará el doctor O faz que ésta es la manera como de· 
ben encararse los títulos históricos que se pongan frente á los 
de Jesús; porque de lo contrario, si se admitiera q>~e ta simple 
prioridad cronológica, fuera de todo inAujo real, determinase 
derecho preferente para la apotcusis, llegarlamos á la conclu· 
$ión de que, resu~lta un dfa el problema de la comunicación 
interplanetaria y averiguándose que en Marte ó en Saturno 
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empezó ' t.xistir antes que en la Tierra una especie racional 
capaz de virtudes y berolsmos, la humanidad debería po•poner 
la glorificación de sus ap6stole• y •us h<roes :1 la de los heroes 
y los apóstoles saturntnos ó marciano>. 

Establecido, pues, el criterio con que procederemo~, ha de 
permitirnos, ante todo, nuestro ilut.lrado contendor,que pon­
gamos un poco de orden en la sucesión tumultuosa de sus 
citas, disponiéndolas con arreglo ~ cierta norma, que, á falta 
de otra menos empírica, será la de su correspondencia geo­
gráfica de Oriente á Occidente. Y ha de permitirnos tambi<n 
que comen1..ando, según este ordtn, por Confucio, le ntgut· 
mos resueltamente el pauporte, con todo el re<peto debido 6 
tan maje>tuosa personalidad. Del lado de Confucio no es 
po•ible que haya venido, para la civilización europea, ni lrlo 
ni calor, ni luz. ni sombra. Ningun:. suene de comunicación 
espiritlhtl, ninguna noticia po!iitiva siquiera, habían fijado la 
idea de la China en el cspfritu de Europa, antes de los vi•­
jeros del Renacimiento. Era aquella una tierra de leyenda,­
la Scrica de los antiguos, la Cuay semisoñada de Marco 
Polo. Apenas cuando los navegantes portugueses llegaron ~ 
las txlremidades orientalu del Aoia, comenzó á abrirse á las 
miradas del mund" el espect,culo de tse pueblo que habla 
permanecido por millares de años en inviolada soledad, tan 
ajeno 4 los desenvolvimientos connrgentes y progresivos de 
la hostoria humana como lo estarfa la rau habitadora de un 
planeta distinto. ¿Por qué grietas de la famosa mur•ll• ha 
podido filtrarse un soplo del aire cstagnado dentro dt aquella 
inmenu sepultura. para infunJirsP en el espíritu de o1ra" 
civilizaciones y concurrir á formar el sentido moral de la 
humanidad?, .• -Convengamos en que esta piadosa evocación 
de la geta mongola de Confucio no pasa de ser un exceso de 
diltttJntimo chinesco. 

Tra¡ de Confucio, sale ~ luz 13 fisonomia, menos pavorosa, 
de Suda. Nos encontramos en presencia de uo ideal moral 
realmente alto y en algunos re¡pcctos no inferior, sin 41ud:.,. 
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al cnsttanismo. Nos encontramos además en un mundo que, 
del punto de vista étnico, puede considerarse más vinculado 
al origen de los pueblos occidentales que el propio mundo de 
Jes•ls. Y con todo, ¿cuál es la influencia histórica positiva del 
budismo en la elaboración del espíritu de la civilización cris · 
tiana? 

Absolutamente ninguna . La religión de Sakia·Muni, expul­
sada, no bien nacida, de su centro por la persecución de la 
ortodoxia brahmánica, se extiende hacia el oriente y hacia el 
norte, sigue un:~ trayectoria enteramente opuesta á Ja que 
hubiera podido llevarla al gran estuario de ideas de Occidente, 
y queda así sustraída á la alquimia de que resultó nuestra 
civilización. Si algún esfuerzo hace el budismo para temar el 
rumbo de las remotas emigraciones de los arias, ante la cer­
tidumbre histórica ese es(uerzo no pasa de manifestaciones 
oscuras y dispersas. Si ecos menos vagos de su espíritu cabe 
sospechar en alguna de las sectas gnósticas de los primeros 
tiempos cristianos, Jos ecos se disipan con ellas. Es menester 
que muchos siglos transcurran, y que el maravilloso sentido 
histórico del siglo XIX despeje el enigma multisecular de esa 
India, que no había sido hasta entonces en la imaginación 
europea más que una selva monstruosa,-para que el foco de 
infinito amor y de melancólica piedad que habla irradiado en la 
palabra del Buda se revele á la conciencia de Occidente con 
su poética y enervante atracción, suscitando en el ptnsamiento 
germánico las congeniales sim patías que nevaron el espíritu­
de Schopenhauer al amor del loto de Oriente é indujeron á 
Hartmann á buscar en el desesperanzado misticismo del solita­
rio de Urulviva el germen probable de la futura religión de 
los hombres ( 1 ) . 

(1) Las conjeturas de Hartmann sobre el porvenir de la evolución 
religios.'l no excluyen de este porvenir Ja persistencia de elementos 
cristianos, ni impiden que eJ filósofo del pesimismo reconozca explfci# 
tamente que la prepouderancia y e1 sentido progresivo de la civiliza-
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Queda c.rrado el ataio de Sakh-Muni.-Sigamo< adelante. 

Heno• aquí tn plena Persia, ante el formid>ble Zar.uhustra 
de Nittzch<, 6 el Zoroa>tro d" la dtnominación vulgar.­
·¿Cdmo habhba Zarathustral• Seg~n el doctor Oiaz, de manera 
no menos .tita y generosa que Jes~s. Oémoslo de b.rato y 
v•mos ó lo pertinente: ¿ha trascendido de allí al espíritu de 
r'lllcstrn civili?:~ción una innucncitl positiva que menoscabe la 
originalid,•d de nuestra ley moraii-Este e>, sin duda, un 
c<tmpo ho;tórico más fronterizo que los de Buda y Conlucio, 
con los or,gtnes de la civili.ución criniana. Admitamos sin 
d•ficult.tJ que d a:nbiente de la rdi¡ión de la Persia, respi­
rado ~or lo~ profetas dwrante el cautiverio, hay3 suministrado 
~lcmtniO\ teológicos y moraleJ :\ la elaboración del mesianismo 
judío. Conced:.mos tambi~n que, fuera de e<a vía de comuni­
cación, el espíritu occidental haya podido asimilars<, por 
mtermedio de la cultura helenic11, partículas que procedan del 
contenido idc<tl del mazdeísmo; sea desde los viajes más 6 
nu:nos legt:ndarios de Pit~gnras. se:~ desde ]as expedicionel 
de Alejandro. ¿Quién es el que ~e ntreverín á precisar, aun 
:td, la vaguedad ancoerciblc de cst~t~ íntihraciones históricas, 
de aqutlb< que no faltan jamSs ni alrededor de 1> obra de 
m~s probada es¡>'>otaneidad; y quitn podría demostrar, sobre 
todo, que cllu se relacionan con el sentimiento mor~l cuya 

ci6n occidental se deben :l la •urerioridad de la. filosofi.a cristiana, ea 
cuanto :afirma la realidad del mundo, tobre el idealismo nihilista que ha 
detenido 1~ evolución de los arias asiiltlcos. l)1r.1. Htrtmann la fónnulll 
religiosa del p11rvenir será una sfntesis del desenvolvimiento religioso 
Aria no y el semftico. del budismo y el crisdanismo; sólo que concede 
mar.:~Ja preferencia al primero. por entender que el panteísmo es UDI 

cooctr<-i6n ruob conciliable con la iJea cientlfiea del muOC:o que d 
ddsmo personal trasc.cndcnte, y por cr«r en las •eotajas del pniralt­
mo. como fuodamtnto l:tico. sobre e:1 esp!ritu, optimista en definitiva, 
de l..a moral judeo<.ristiana, \"l:.&íe U.anmann, lA rr.ligii11s tkl JttHWair, 
urltulos VIO y IX. 
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procedencia discutimos y que se relacionan hasta el punto de 
determinar una inRuencia capaz de considerarse como valor 
histórico estimable y de pesar en las sanciones de Ja posteri .. 
dad?-Por otra parte, ó esta cuestión no existe, ó se reduce 
á la de la originalidad de la obra de Jesús con relación al 
testamento antiguo y á la moral de los fi lósofos griegos: úni­
cos puentes posibles entre el espíritu del reformador de la 
Bactriana y la conciencia de la moderna civilización. Ningún 
otro influjo autoriza á incluir la moral del mazdeísmo entre 
los precedentes de la moral que profesamos. La religión del 
Zend-Avesta, no sólo perdió en Maratón y Salamina la fuerza 
necesaria para propagarse é influir en los destinos del mundo, 
sino que ni aun supo p~rsistir dentro de sus propias fronteras, 
y fué barrida de ellas al primer empuje de prcselitismo del 
Corán, para arrinconarse en las semi-ignoradas regiones donde 
aún prolonga su lánguida agonía.-La evocación de Zoroas· 
tro no tiene, pues, más oportunidad que la de Confucio y 
Suda. 

Análogas razones invalidan la cita del Egipto, cuya inter­
vención veneranda negocia también el distinguido orador, 
para que le auxilie con la moral del Libro dt los mutrtos.­
Aquí el contacto es evidente, por ambas faces de los oríge• 
nes cristianos: evi.dente el contacto del pueblo de Israel con 
el imperio de los Faraones, y por tanto muy presumible la 
influencia de la tradición egipcia en el esplritu de la ley mo­
saica; y evidente el contacto del pensamiento griego, desde 
Pitógoras ó desde antes de Pitágoras, con !a enseñanza de 
los sacerdotes del Nilo. Pero estas vinculaciones quedan 
incluidas entre las de la doctrina de Jesds con la antigüedad 
hebrea y helénica, punto que hemos de considerar en breve 
llevados por los pasos de nuestro replicaote. Si Cristo se 
relaciona con los adoradores de Osiris, será por intermedio 
de Moisés; y si el cristianismo primitivo se asimila elementos 
de procedencia egipcia será por intermedio de los pensadores 
griegos, y singularmente del neo-platonismo de Alejandrla. 
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Lo que cabe preguntar desde luego es si la originalidad y 
virtud de la moral cristiana, como ley de amor extendida á 
todos los hombres, ha podido venir del seno del Libro de los 
muerto~; y para esta pregunta la respuesta negaliva se impone 
con absoluta certidumbre, siendo indudable que lo que la 
tradición de los egipcios haya proporcionado para la consti­
tución del dogma cristiano, podrá referirse á la parte teoló· 
gica 6 teogónica, pero nunca al espiritu y la expansión de la 
moral, que aquel pueblo de formulistas y canonistas, con su 
inmovilidad hierática y su egoísmo desdeñoso y estrecho, ja­
más hubiera sido capaz de infundir, por su propia elicacia, 
en el organismo de una fe apta para propagarse é imponerse 
al mundo. 

Vea, pues, nuestro estimable antagonista cómo podíamos 
habernos ahorrado este paseo por Oriente. No e< en aquellas 
civilizaciones donde se encendió, para la nuestra, el fuego de 
la caridad. No será alH donde sea posible hallar argumentos 
que menoscaben la grandeza de la obra de Jesús ni la ori­
ginalidad de su moral, como tftulos para nuestra gratitud y 
glorificación.-Y esta razón decisiva nos exime de entrar en 
argumentos de otro orden, y juzgar el árbol por sus frutos, 
según enseña el Evangelio: el valor de la doc~rina por los 
resultados de la aplicación; y mostrar á la China de Confucio 
momificada en el culto inerte de sus tradiciones; al Tibet y 
la Indo-China de Buda durmiendo, bajo el manzanillo del 
Nirvana, el sueño de la servidumbre; á la Persia de Zoroas­
tro olvidada de su originalidad y su grandeza, para echarse 
á los pies del islamismo; y á la Europa y la América de 
la civillz.ación cristiana1 manteniendo en alto 1a enseña capi· 
tana del mundo sobre quinientos millones de hombres, forta• 
lecidos por la filosofía de la acción, de la esperanza y de la 
libertad. 

Mañana relacionaremos la idea cristiana de la caridad con 
sus inmediatos precedentes: la ley hebrea y la moral helénica, 
y examinaremos s1 en este terreno tiene mejor éx1t0 la dia· 
léCIIca del doctor Diaz. 
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Los o•·ígenes históricos de In eal'idad 

lContinllación t 

Admiremos, ante todo, los contradictorios resultados á que 
lleva la pasión de la polémica. Es indudable que, para quien 
se proponga negar la originalidad de Jesl1s, significa una po­
sición mucho más fuerte colocarse dentro del Antiguo Tes· 
lamento y tender á demostrar la identidad de su espíritu con 
la moral cristiana, que remontarse, en busca de inoportunos 
precedentes, á Confucio, Suda y Zoroastro. Pero como el 
interés es amenguar :1 toda costa la fama histórica de Jesás, 
y como el Antiguo Testamento está demasiado vinculado con 
Jesás para que allí pueda reconocerse cosa buena siendo el 
fundador del cristianismo tan insignificante y tan nulo, nues­
tro rcplicante presenta lo que debiera haber sido la parte 
princ:pal de su argumentación, en esta forma displicente y 
casi desoectiva: «En los mismos libros del Antiguo Testa· 
mento, anteriores á Jesás, hay preceptos de caridad ... . , etc.». 

Los hay, sin duda; y en este punto, no sólo aceptamos el 
argumento que se nos opone, sino que, antes de returarlo, 
lo ampl iamos y reforzamos por nuestra cuenta. 

La caridad-puede, efectivamente, decírsenos,-estaba toda 
en el espíritu y la letra de la ley antigua. El amor del po­
bre, del desamparado, del vencido, es la esencia misma de 
esa clamorosa predicación de los profetas, que constituye el 
más penetrante grito de la conciencia popular entre las reso· 
nancias de la historialhumana. No hay más efusión de caridad 
en las parábolas del Evangelio que en las sentencias del 
•Deuteronomio• ó en la poesía de los Salmos. La glori6· 
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ceei6n dd e<cl"'o, del hu11iiJr, no necesitaba ser rrveloda 
por J1:1ds al pueblo que h•bia prob3do por si mismo In 
am.orguras del uclavo, dur.tnte la larga noche de su cauto· 
VI! ti O. 

, l::n qué consiSie entonces b origon;olidad moral de b ley 
nuev,ol ¿En que consiste que l.o c:orid:lll deba llev~r d St'llo 
de Jesú• y no el sello de Moi<<'< 6 lsafasl Apenas aparece 
necenrio decirlo. En que In Lt•y y los profetas fueron una 
obra eminentemente nacional, y la obra de Jesús lué una 
obra esencialmente humana; en que l.t Ley y los profetas 
pr<Jocob•n p.ua su pueblo y Juú• predicaba para la bumani· 
dad; ea que la caridad de la Lry y los profetas no abnza• 
ba mis que los limites e>tr«hos de la nacionalidad y de la 
p3traJ, y la caridad de Je>ú<, mostranJo abierto d banquete 
de l.u recompensas d lo' hombre~ venidos de los cu.atro pun .. 
tos del horizonte, rebosaba sobre la prole escogida de Abra­
harn y llenaba los ámbitos dtl mundo. 

Ln campaña contra la imr:gl!n de Cri!ltO levanta por ban· 
dcra el postulado de que la caridad prevalece sobre las di· 
ferencia~ religiosas; y desconoct· que ese mismo postuttdo li: 

qu~ $e acoge, ese mismo prindpil) en que se escuda, perle• 
necen, por derecho irrefragable, ' quien, opooiéndofos ~ la 
IOit·rJnci.t~ orgullo~~oa de su liem¡:uJ, los concagró para 11empre, 
con l.t hermosa sencillez de su< pJr,bolas, en el ejemplo de 
•el ~.tmaril.lno y el levi1:1• ( 1) que min;•ba las bases de la 
carid.oJ fundadJ sólo en la cop.orticipación de la fe. 

(1) Su1 Luca11, X~ }0·37.-EI se11or Uoul, c:n e.llibro de que se h.a~ 
blad m.\s adela1lle {fcsuscrllo t1wua }},, nist;Jt', P:1g 173 de la rrat.lu,. 
ci6n nr.tñola) invierte Los tc~rminos de c:na notoria diferencia cnu·e l1 
moral Jd ·"ntiguo Testamento y 11 del Nuevo, atribuyendo i la fr.a1er· 
nid.ad c:risti .. u.~ el c.ari..::er o.1ciorui;;Sla Owcurio, y á la jud!.a el hunu.ni· 
ummo La p.arldoja no tie-ne »quirr.a d mlrito de la origin2IiJacl. Esta 
n. JWc lot¡oJ, un.a cuestión p1lmarúmcntc rcsue1u por los hedM)S 
hi;r~n'os, que presentan 31 cri,tianismo tcnJic:nJo, dC$de su nacer, • 
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Pero abramo10 campo tod:tvía. Imaginemos qut< esta exten­
sión universal del espíritu caritativo estuviera ya en germen 
en los preceptos de la antigua ley y no necesit.ra sino des· 

universalizarse y fundando 1:1. unidad human;a más ~mplia y compren· 
siv;1~ y al judaismo, coofirm4ndose despu~s de la destrucción de su 
Templo, y per.severa11do h.1sta nuestros dí.as, en su exclusivismo de 
raza y su insociabilidad geniol. El señor Bossi no puede desconocer lo 
evidente y oonfieu (pág. 178) que la fraternidad universal e3 .t~ t.Sen­
cia del cristi3nisn.l.H; sólo que atribuye este resultado 4\ ioOuencins ex­
trnña.s :i la moral, que llama seclaria, del Ev2ngelio. Pero es absurdo 
pretender que el humanitarismo cristiano proceda, en Jo fundamental, 
de otra parte que de la moral cvangé1ic;.. Las citas en que apoya Ja 
paradoja el seü r Bossi (p3$!. t 16) son unil.uerales y contr01rias :l todo 
principio de Jealud y corrección eo b crhka. No sólo se atiene casi 
exclusivame1ne al Evangelio de San Mateo, que, como se sa~e, es el 
más penetrado de judaísmo conservador, sino que tomó! ünic01mente de 
~1 lo que puede c.onvenir á su prejuicio. Asf, menciona 1;, prohibición 
de entrar t::r) ciudades 4e gentiles y samtltitanos (Mateo, X )·¡); y eJ 
episodjo de la mujer cananea {Mateo XV, 22·26), no sin excluir de la 
referencia los versículos fiu01les (27 y 28), que compleuu, y en cieno 
ruodo rectifican, el sentido• y el pasaje que presenta ::\ los apóstoles 
juzgand('l sólo á Jas doce tribus de Israel rMateo, XIX, 28¡. La refuta· 
ción de pleitista coosistiría en argüir que el significado de esos y otros 
pasajes debe tomarse en la inteligencia de una simple prioridad crono­
lógica en la conversión de los judíos respecto de la de los gentiles, 
como cabe sostener fundándose en la versión dada por San Marcos, 
(VII, 1.7), de bs palabras de Jesús á Ja Caot~nea, y en las de S:1n Pablo 
y San Bernabl! :l los judfos en las •Actas de los ApóstoleSll (XID, .16). 
Pero la sinceridad crítica y el interés desapasionado en la indagación 
de la verdad, estjn tn act'ptar derechamente el signil'i.:ado judalsta de 
tales referencias, pMa argumentar Juego con que no es admi!;ible valo. 
r.arl~ sin poner al l2do de ellas Jos lugares en que apan,."C~.:, de manera 
clara 1:. inequfvoca, el sentido humanitario. Así, en el mismo Mateot 
el episodio del cemurlón de Cafarn3um (Vfll, )·1J)1 y la pr.rábola de 
los Jabr;tdores SllStitutdos en el cultivo de la viña (Mateo, XXI, 31·4 3; 
~brcos, XD, 1-9; Lu~s, XX, 9·16}, y la de los caiPinOlntesllamados 



JOSÉ ENRIQ.Uf: RODÓ 

envolverse y propagarse. Aun así, el vfnculo por el cual 
esa escondida virtud de In lradición mosaica se habria co~ 
municado con el mundo y le habría conquistado y redimido, 

al convite de bo.i~s ~Mateo, XXII, :¡.¡o; Lucas, XLV, 16-23); y e11 Lu­
cas., la citad:~. padbola del s.tmaritano y el levita, y el caso de~ sama­
ritano ttgr:~decido (XVII, 11·16 )¡ y ea Ju.'ln, la hermosísima escena de 
la Samnrit:ma (IV, 5·2J); y finalmente, los mandatos de que el Ev:m­
gelio se predique i todas l::ls gentes. y naciones, en Mat~o 1XXLV, 14, y 
XXVllJ, 191, <11 Marcoo (X VI, 1 ¡) y en Lucas (X, 1 y XXIV, 47), 00· 

rroborados e11 Juan con el anuncio de la glorificación de JesUs por los 
gentíles (XII, 20-2. ) ) . Es, pues, inexcusable la nc«sidttd de reconocer 
en los Evangelios la huella de ámbas tendencias-juda(smo y hum:ani­
tarismo-tal como alternativamente se impouian <ll esplricu de los 
evangdi:;t;1s~ y partiendo de aqu1, quien se proponga inferir con since­
ridad, entre ambas, cuál es b _que verdaderamente interprcu la posi~ 
dón original de Jesi'1s, se inclin<'rá sin género de dud~ á atribuirle el 
sentido humanitario, y hallará para los vesligios de judaísmo, y-1 la ex.· 
plicac•ón de que el M~estro no llegó prob:1blcmente á oquH desJe el 
primer instante de sus predicaciones, ya la de las resistencias que en 
la mente de los disdpulos, sujeta todavia por los \'lnculos <.te b tr01di· 
dón y la rar:a, dcbia hallar el anevi1niento de un espfritu ittmcns.1-
mente superior al de ellos en amplitud é indepeudenda genial de tale, 
vínculos- S.lbido es que la h1cha entre la tendencia univer~alista y la ju· 
daica constituye, durante el primer s.iglo, el conflicto interior del cris-­
tianismo n:.tciente; y por mucha pane que deba atribuirse en d triunfo 
de la expansión humanitaria á la iniciativa de San Pablo, e-s seguro 
que esta iniciativa no hubiera prosperado á no tener hondas r.lices en 
la doctrina original. Nadie pueJe lealmente desconC)Cer que el se1uido 
humaoitario es el que se conforma y armoniza con el carácter general 
de la personalidad y la doctrina de Jesús, y desde luego, el que fluye 
aecesari:uneote de su concepción del sentimiento religioso: separando 
este sentimiento de la <~.utoridad de la tradiGión y de la ley, para darle 
por fundamento único la intimidad de la coociene-i:a, la sinceridad del 
corazón, uo podía menos de llegarse á repudiar la idea del privilegio 
de un pueblo elegido y de la indignidad de los otros. Los dos gt'ar)de.s 
historiadores del Jesús lmmar~o concuerd:an en la interpretación del es· 
plritu del Reformador en este punto: v~se Renliu, Vida Je ]mis, 
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uo .. rla olro que la palabra de Je•~s. En Grecia, en Roma, 
en todo el oriente del Mediterráneo, lu colonias judfas pre­
ced•eron en muoho uempo á las misiones de los apóstoles; pero 
su (spintu no fue. anles de la propagación del cristiani5mo, 
mAs que un ~nfora cerradal sin trascendencia real tn el am­
biente ¡Qu! miserable virtud habla de tener por sr solo para 
mover la corriente magnética de las simpaHus humanas! La 
sinago~:1 sin Jcs~• es el farisehmo: el hedor del sepulcro, la 
hipocrcsr., de la fórmula. Jamás pudo surgir de almas de fa· 
nseos 1.1 rcJención de la bumaniJdJ. Le1os de cooperar des­
dt sus rcducroa ~ la obra histórica dt"l crisudni~mo, la orto­
doxia 1u.h.1, que •:u:ri6có al Reformador en nombre de la 
ley. fu~ el morul enemigo que hubo de vencer la fe naciente, 
no ya luer.1, e;íno dentro mismo de su seno; y el cristianismo 
necesu6 romper los últimos lazos que le sujetaban á la tra· 
dícidn p.u ,1 no perecer consumido por su sombra: como ha· 
brl• pcn•cido, sin duda, si el genio prop>gador y humanita­
rio do San P,1blo no le arrancara de aquella atmósfera de 
mutl"h.', 5Cp.tr.ln,lo, según el precepto del Maestro, el vlno 
nuevo d 1." oJre, que le hubieran agriado. 

C.be aún una última objeción,-si es que puede llegarse á 
la ~!tima ob¡ec•ón cuando se tiene enfrente la pertinacia im­
perturb:.blc d~ l.u opiniones sistem:hic:as. Jesd.s no se levanta 
-sobre 1 • planicie del fariseísmo como montaña aislada y sú­
bna, .:í man~ro1 de los conos volcánicos. Anhelos é impulsos 
de refonn.e; tendencias inconexas, pero inconscientemente con· 
vergcn1r, t•n el sentido de comunicar m4s efosión de amor 
al c<plntu de la coridJd, m~s amplitud y fuerza íntima al 
'tntimientn relig•oso, m~s extensión humanitaria á la idea de 

-üp XI\'. •Rd.1cioots de Jesüs coo los pl(.Jnot y lo1 sam.:1rita.M1•, 
y S<raan, N u.• m• ,, fesru, Ub. [,XXVI: •Jesils y IM J'Dtil .... 
.Czs61tnc urnbU:n en Srrauss la •Mirada retr<Kpt,tiva sobr! lo$ u~ 

,primero, Evanodios• oh. cit. lntroduccl6n, XlX., XX. XXI. 
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la solidaridad social, se agitaban, con la recrudecencia de 
las esperanz.as mesiánicas,. en torno de la sinagoga; y en ese 
desasosiego presagioso el maestro de Nazareth no lué el único 
ni el primero.-Aigo aprovecha de este argumento posible el 
doctor Díaz; y así, aunque con un tanto de incongrucncia,­
lurtivamente deslizado entre su Buda, su Zoroastro y su Con­
lucio,-trae á luz el nombre de Filón, el judío de Alejandrf:t 
que, simultáneamente 6 con alguna anterioridad á Jesús, ob­
tuvo de la conciliación del deísmo de su pueblo con la filoso­
fía neo-platónica, una moral inspirada en un alto Sl'ntlmiento­
de la fraternidad humana. Demos paso á Filón-y hasta pro­
porcionémosle cortejo, recordando que aun pttdo el confe­
renciante abonar su tesis contraria á la originalidad del cris· 
tianismo con nombres que convinieran mejor á su objeto que 
el de Filón; siendo así que, respecto del pensador alejandri­
no, nadie duda que permaneció Jesús en incomunicación ab· 
soluta, mienlras que es sostenible la influencia de los Esenios, 
con su apartamiento de las obsenancias exteriores y su sen ­
tido semi-cristiano de la caridad; y muy sostenible la de mo-­
ralistas como Hillel, el rabino de las suaves sentencias, más. 
verdadero precursor de Jesds que el tétrico y adusto Bautis­
ta.-Pero ya se refieran los precedentes á la utopi« social de 
los esenios, ya al judaísmo helenizante de Filón, ya á las 
sentencias de la tradición oral recogida en las páginas de los 
libro~ talmúdicos, es indudable que en los últimos tiempos de 
la, antigua Ley cabe encontrar, antes ó fuera de la palabra 
de Jesús, muchos de los elementos en que pueda concretarse 
la diferencia literal de la ley nueva, respecto de la antigua. 

¿Qué dificul<ad hemos de oponer para reconocerlo quienes 
no vemos en la obra del fundador del cristianismo cosa di­
vina, materia de revelación, sino obra de geoio y monumento 
de grande1.a humana?-Demuéstrese triunfalmente todo ello; 
ordénense, en dos columnas paralelas, el Nuevo Testamento 
por un lddo, por el otro extractos del antiguo, de los trata• 

os de Filón, y del cTalmód»; señálense las relaciones, las 
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semejanzas, las coincidencias . ... y después de estv la ortgl­
nalidad de Jesús quedará siendo tan alta que jamás obra bu­
mana merecen~ á más justo tilulo que su obrt~ el nombre de 
crMción. 

Lo que queda dicho al precisar las condiciones que deter­
minan la calidad histórica de los iniciadores y rerormadores,_ 
define suficientemente el sentido de esa afirmación; que no 
seró paradoja! más que para los que se all~guen á estas. 
cu.:stiones con la estrechez del criterio legista, apegado á la 
ruindad de la letra, in<:«paz de la mirada que desencarna el 
alma de los acontecimientos y las cosas. 

El genio es esencialmente la originalidad que triunfa sobre 
el medio; pero esta originalidad en que consiste el elemento 
específico del genio, no significa la procedencia extratelúrica 
del aereolito; no excluye, como lo entenderia u11a interpreta­
Ción superficial, la posibilidad de rastrear, dentro del mismo 
medio, los elementos dt q•ae1 consciente 6 inconscientemente, 
se ba valido; los precedentes que de cerca ó de lejos le han 
preparado; el cultivo que ha hecho posible la Aoración ma­
ravillosa. Lo que sobrepuja en el genio todo precedente, le> 
que se resiste en el genio á todo examen. lo que desaffa en 
el genio toda explicación, es la fuerza de s(ntesis que, re­
uniendo y compenetrando por un golpe intuitivo esos ele­
mentos preexistentes, infunde al conjunto vida y sentido ines­
perados, y obtiene de ello una unidad ideal, una creación · 
absolutamente única, que perseverr~rá en el patrimonio de los 
siglos; como 11.1 síntesis química obtiene de 1a combinación de 
los eltmcntos que reune, un cuerpo con propiedades y vir­
tudes peculiares, un cuerpo que no podría definirse por la 
acumulación de los caracteres de sus componentes. 

As(, en el arte, como ert la cLencia, como en la creación 
moral.- Todo Shakespearc puede ser reconstruido con auto• 
res que le precedieron, para quien sólo atienda á los argu· 
rncntos de sus obras¡ y en cuamo á la originalidad literal, 
dos mil entre seis mil versos suyos son remedos 6 reminis- • 
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cencrn; prro no es sino Sh~kt>sp:ue quien, con ese matf"• 
ri,ol ya empleado, impone á 1• admir>ción eterna de los hom· 
bru Rom<> y hlietJ, Hj·nlct, M ic~tth, Ottlo. 

Y hemos de ver más adelaatt que cuando se trata de la 
iniciativ:1 de re\·oluciones rnorílles, las iJe .. u-en cuan1o rste 
nombre designa la simple noción intel~ctual-son, no menos 
que en d nrte, elemento ~ecund:lrio, y la per,::onalidad vi~ttn· 
tt del rdormador, la person.tlid.tJ que sie"te y obra, es 
CJSI IOdo. L1s ideas que el an1hsis puede drsoci.lf rn la 
doctrin.o de Jesús se htlltbtn en IJ ley mosaica, en los 
Prok13S, en el cEC:t-si.istiCO•, en Htllel, en Antígeno de 
Soco, en Fdón, en el B>utista; ptro sólo Jes~s. oólo n 
fueru sublime de personalidad, obtiene de esos elementos 
nl)t.n1r~, dispersos 6 inactiv ·~, e5ta ~Jntesis sobu:tna: la mo• 
r.¡l y 1.1 religión de veinte •igtos, el porvenir del mundo, la 
regener.,ción de la humanid.td. 

Toh argucia fracasa ante l.o sencillez formidable de este 
hecho: cuJlquiera otrJ nombre :i que quisiera vincuiJr"c la 
gloriJ de la caridad, entre los que hemo< citado, s6:o tendrá 
trJ\ !iÍ ó el ot.,·ido 6 una ram:. ~in calor ni trascendencia ac­
tiva en b re>lidld de lo prr~cnte; y el nombre de Jesds es, 
y scgu,rJ sien.l> durante un porvenor cuyo lrmite no se co­
lumbtl, e! nli.::leo del pr . .nehtismo m\s fervoroso, mh ts· 

p•n>ivo y m ls avasalla.lor de que h>ya ejem?l• en la memO• 
ria de los hombres. 

-
• • 
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IV 

l..o~ ul'iocncs llistó••ieos <lO In cul'id:uJ 

{Conclusión\ 

Empeuremo.; hoy agradeciendo al doctor Oíaz que nos 
proporcione oca•ión de r.spirar por una hora el aire que 
c~rcula <nlrc los mkmoles del Acrópolis y sacude las ramas 
do los olivo< de Minerva. Siempre u grala esta peregrinación 
á que no• invica. De aquella parle vino lo más noble de 
nuestro pi.Hrimonio intelectual: ciencia, tlrte, investigación me­
tódica, sent ido de lo bello.-¿Vino tamb•én de allí un ideal de· 
amor cariwtivo que, excediendo de la extensión de la ciudad 
y de 1.1 ""·'• y trascendiendo de la esfera del pensamiento 
abstracto al t¡,~ntimiento y á la acción, volviese vana la ense­
ñanu del Redentor del mundo? 

Examinemos la nueva provisión de citas de nuestro esti­
mable rtphcante.-Procede descartar, desde luego, la que se 
rehere lde modn general y sin abonarse concrttamente la 
oportunid.lu d-. la cita) á las sentencias que en las epopeyas 
de Homero y los poemas de Hesiodo reflejan las ideas de 
conducta que gobernaban el espíritu de aquellas sociedades 
en tiempos primitivos y semi b~rbaros, cr~racteriz:ando un sen .. 
tido moral que ruera absurdo pc~rangonar con el que orienta 
la mJrch:t de nuestra civilización. (t) La moral de Pit:ígoras, 

(1) El aplrltu de L1 moral anterior .t lJ fi&olofla, puede Q>ncrcune­
dc au mancr.1: •El bjen para d .1migo; el mal p.ua el eoemip. 
La vcn&lDU era ti plaur 4Ü los dioses. fuu noción espuria de josti(iat 
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si señal~ un nivel más alto, no pasa de especulación filosó­
fica á ley de conducta, sino en la forma de org<Jnización 
-clausurada y COO\'Cntual, necesariamente efímera en un oue .. 
blo ~cuyas m:ls Intimas condiciones repugnaba y q•e pronto 
prefirió volverse :1 atender, del lado de los sofist.s, el juego 
vano, pero alegre y auda1., de las ironías dialéclicas .--M:ls 
sentido y subs•ancia hay, sin duda, en el recuerdo de Só· 
crates, por quien un ideal superior al recibido de la tradición 
aparece a: aire libre de la propaganda. 

Nadie puede negarse á reconocer en la esencia de b doc· 
1rina de Sócrates elementus comunes con los que imprimieron 
ca:ácter á la revolución moral del cristianismo.-Stwcte So· 
crau, ora pro nobis, rezaba el \•iejo Erasmo.-Emancipando la 
moral de la tradición y la costumbre, para fundarla sobre la 
íntima potestad de la conciencia, Sócrates anticipaba en cier­
to modo la reivindicación cristiana de <fel t>spíritu y Ja ver· 
dad•, antepuestos :1 la autoridad tradicional de la ley. Opo· 
nienrjo al egoísmo receloso de la ciudad antigua, aquel vislum~ 
bre de sentimiento humanitario que inspira las pal<l~ras que 
nos ha trasmitido Cicerón: e No soy de Atenas: soy del m un• 
do~, anunciaba el sentido de cosmopolitismo con que los 
estoicos prepararfan el escenario del imperio romano ;1 la 
'Propaganda de la idea cristiana. Sellando su amor de la ver­
dad con la resolución del sacrificio, daba el ejemplo del tes­
timonio sublime de los mártires, de que el cristianismo reci· 
biría su prestigio y su tuerza. 

suele reaparecer, aUn en la p1enituJ tle la cultura griega, en los filó­
-sofos y en los poetas. Vé;ase, por ejemplo1 en Esquilo. la contesución 
de Promttto al coro que Je exhorta :i ccj:tr: Promt:l~o e~Jcad1"nJo, 

verso 970· Si la caridad tiene, desde los primeros tiempos de Grecia, 
uo lejano auuucio en las costumbres, éste es la /J()spildliJaJ: el aga~}o 
del caminante y el extranjero, h«ho en obsequio de Jópiter Hospitalap 
rio, coo el candor patriarca) cuya poesfa embalsama la encantadora 
fábula de «Filemón y B:tuci.s•> reproducida por Ü\•idio: Melauu>rfosis, 

Libro Vlll. 
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Pero si injusto seda desconocer la gloria de estos preceden· 

tes, aun más injusto sería exaltarla hasta el punto de anular 
por ella la originalidad de Jesús. Desde Juego -y esto basta­
ría á nuestro propósito-lo que entendemos por caridad no 
tiene marco que ocupar en la doctrina socrática. El sentido 
cristiano de la caridad es el bien practicado sin condiciones: 
aun á cambio del mal recibido, y aun con la presunción de 
la ingratitud del mal. Y la moral de Sócrotes nunca pasó de 
la noción de justici.1 que se define activamente por la retri­
bución del bien con el bien, y que frente al mal sólo prescri­
be la actitud negativa de no retribuirlo con el mal. No es, 
en lo que tiene de activo, mtis que la relación armoniosa 
que el maravilloso instinto plástico de la fábula griega habla 
personificado en las tres Gracias: la que concede el beneficio, 
la que lo recibe y la que lo devuelve. Las Gra cías formaban 
un grupo inseparable y la tercera nunca quedó aparte de las 
otras. 

Esta consideración sería suficiente-insisto en ello- para 
eliminar la oportunidad de la cita; pero aun cuando ~e con­
cediera que la enseñanza recogida por Jenofonte y por Pla­
tón ent•·añase una moral tan alta como la que se propagó 
desde las márgenes del Genezareth, siempre q~cdaría subsis­
tente la diferencia esencialísima que se refiere á la eficacia y 
la extensión de ambas iniciativas morales. Por más que Sócra­
tes predicase en la plaza pública y hablora al pueblo en el 
lenguaje del pueblo, su reforma nacía destinada á no prevale­
cer sino en las altas regiones del espíritu. s~ ley moral partfa 
de la eficiencia del conocimiento; de la necesidad de Ja sabidu­
ría como inspiración de la conducta; y esta concepción aristo­
crática, que limitaba forzosamente la virtud á un tesoro de 
almas escogidas, llevaba en sf misma la imposibilidad de popu­
larizarse y universalizarse.-Oe Sócrates no hubiera podido 
swrgir jamás, para 1a transformación del n1undo, una pasión 
ferviente ni un proselitismo co• quistador. 

Instituyó sí una orientación fi losófica perdurable, un funda-
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mento racional y metódico qut ptrstvtró en las construccio­
nrs dt la citncia bel~nic:a; y que, en la relación de la mC!ral, 
prod•jo ideas que, en Plaoón y •u• discfpulos, se elev:on ;1 me 
nudo A una alta noción de la solidorodad humana y á cone<pto& 
no distantes de la caridad; de!ienvolviendo esa teoría de amor 
que habla de ser el más eficaz elemento que hallarla el cristia­
nismo naciente para asimilarle y apropiarse la obra de la filo­
sorra. Pero nunca esta moral twsciende del aonbicnoe de la 
escuela y se levanta en llama capaz de infiamar y arrebatar 
las almas, determin.ndo una revolución que modofique los mol· 
des de la realidad soci•l y convocrt• sus principios en sentodo 
común de los hombres. N a da era me ~o os conciliable con la 
intima serenidad del genio ¡;riego que d onstinto de la propa­
gand;~ moral apasionada y ¡impática, de donde nacen loa 
grandes movimientos de reforma •ocial 6 religiosa. 

En el espíritu romano-tributario, como es bien sabido, 
del griego, en todo lo que no surgió de su ruda y soberbia es­
pontaneidad, -el hecho histórico es que la caridad no tiene, 
antes del auge del estoicismo, precrdentes más intensos ni 
utensos, en la teoría ni en la conducta, que lo!i que cabe 
hallarle dentro de Grecia; á pe<ar de los conceptos pura­
mente .b,tractos, sin fuerza de propaganda y rea ozacióa, 
qut--como el clt.Jrit.u gtrrtru huMa/U ciceroniano--puedan entrt· 
~ac.u~e para demostrar la oporiUnidad con que nues1ro re­
pllcanoe haya procedido en sus citas de Cicerón, Horado y 
Lucrecio. Y dejemos de lado la extravagancia de incluir al 
livi<~no y gracioso espíritu de Horaclo, sólo porque haya ha· 
blado alguna vez de austeridad y de virtud, entre los edu· 
cadorcs y propagandistas morales; que es como si á alg•ien 
se le ocurriera retratar á Lord Byron con el uniforme del 
«Ejercito de Salvación• .•• 

Lkgan las vísperas de la regenrroción del mundo. La filo· 
soHa cUsica pue..:e aspirar, fn aquella especta1iv~ anCODI­
cie-nte, á on sentido m~s ac1ívo y revolucionario, que la con­
Yierta en fuerza de sociabilidad y en inspiración de la vo· 
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!untad individual; y sobre el desborde de todas las abyec­
ciones y todas las concupiscencias, se propaga la moral á­
que el conferenciante alude con los nombres de Epicteto, Sene­
ca y Lucano: se propaga la moral del estoicismo, por quien la 
escuela adquiere ciertos visos de religión; por quien el conven ­
cimiento asum~ ciertos caracteres de fe; por quien la razón teó · 
rica tiende á in fundirse y encarnarse en la eficiente realidad de 
la vida.-El estoicismo trajo como fermento de su moral la idea 
más alta que se hubiera profesado nunca, de la igualdad de los 
hombres: 1 o mismo en la relación de1 ciudadano a1 extqmje­
ro que en la del señor al escla1•o: preconizó la dignidad del 
dolor; exaltó la aprobación de la conciencia sobre los hala· 
gos del mur.do; y produjo s• magnífica flor de grandeza hu­
mana en el alma perfecta de Marco Aurelio.-¿Con qué· 
conquista positiva, con qué adelanto tangible en la práctica 
de la benevolencia y la beneficencia, contribuyó, entretanto, 
el estoicismo al advt!nimiento de la caridad? ... Tal vez con 
algún alivio en la suerte del esclavo cuando el señor era 
estoico; tal vez con algún inAujo en las modificaciones de la 
legislación para mitigar las diferencias sociales; pero ningún 
resultado práctico nació del estoicismo que, ni l'emotamente,. 
se hallara en proporción con la teorfa m prometiese en él 
la aptitud de realizarla por sus fuerzas.-Fallaban á aquella 
última y supreona fórmula de la moral pagana el jugo de 
amor y la energía com unicativa; y su virtud apática, su dtPer 
de abstención y resistencia, capaces de suscitar dechados de 
austeridad individual, pero ineptos para remover el fondo de 
la conciencia comlÍn y arrancar de ella el ímpetu de una re~ 

forma, permanecfan con la inmovilidad del mármol ante el 
espectáculo de aquel orden moral q•e se disolvía y de aquel 
mundo que se desmoronaba. Después, como antes, de los 
estoicos, el pueblo no tuvo norma· que seguir del lado de Ja, 
filosofía: en el espíritu del pueblo la filosofía había destruido 
y no había edificado, y la corrosión del escepttcosmo, que· 
apresuraba la fuga de los dioses, no se reparaba con qin-
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cacia medicinal, la virtud tónica, es á menudo una gota di­
luida ep muchas partes de agua. El agua fresca y preciosí­
sima, el agua pura de la verdad y la naturaleza, es lo que 
Grecia ha suministrado al espíritu de nuestra civilización.­
AgradezcamOs t:sta agua; pero no desconozcamos p'>r eso la 
gota de quintaesencia que la embalsama, y le da virtud de 
curar, y la guarda de que se corrompa. 

Ambos principios han ll•gado á conciliarse, más ó menos 
armoniosamente en la complexidad de nuestro espíritu. en 
nuestro sentimiento de la vida~ pero. en cuanto á su origen, 
ni pudieron brotar jijntos, ni era dable que se lograsen sino 
á condición de crecer en medios diferentes, adecuados á las 
respectivas leyes de su desarrol lo. La obra . de Grecia, no 
sólo no arraigó en la co nciencia humana el sentimiento de la 
caridad, sino que implfcitamente lo excl tt ia. Cada civilización, 
cada raza considerada como factor histórico, son un orga­
nismo cuyas fuerzas co nvergen necesariamente á ttn resultado 
que, por naturaleza, excl uye la posibilidad de otros bitnes y 
excelencias que aquellos que están virtualmente contenidos 
en el principio de su desenvolvimiento. No se corona el ro­
sal con la< pomas del manzano; no tiene el ave de presa el 
instinto de la voz melodiosa; ni á las razas que recibieron el 
don del sel•limiento estetico y la invención artística, fué con­
cedida la exaltación propagadora en materia de moral y de 
fe. La cbra de Grecia era el cultivo de la perfección plás­
tica y serena: la formación de la criatura humana noble, 
fuerte, armoniosa, rica de facultades y potencias para expan .. 
dirse, con la alegria de vivir, en el ambiente luminoso del 
mundo; y en la prosecución de esta obra, el débil quedaba Ql­
vidado, el triste quedaba excluido, ta caridad no tenía sen­
tido atendible ni parte que desempeñar. Donde la libertad, 
no acompañada por un vivo sentimiento de la solidaridad 
humana, es 1a norma suprema, el egoísmo será siempre la 
sombra inevitabl e del 'cuadro. La compasión, nunca muy 
1ierna ni abnegada, ni aún entre los vinculados, por los la-
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zos de ll ciudadanía, tocaba ou limite en la sombra dond., 
habouban el esclavo y el b3rb.ro. 

Un dí•, se presentó en el Areópogo de Atenas, un judlo 
desg,~rbado 1 humilde, que hablabo, con polabras balbucien 
tes, de un dios desconocido, de una ley ignorada, de una era 
nueva ... Su argumentar inhJbil hi1.0 sonreír ó los tllósofoa 
y los retores, iniciados en los secretos de la diosa que co· 
munica los dones de la ra1.ón serena y de la irresistible per­
suasión. El extranjero pasó; ellos quedaron junto á sus m~r­
moles sogradus, y nadie hubiera podido hacerles comprender 
entonces por qu~, con la dorección moral de su sabidurla, el 
mundo se habi• rendido ó la parálisis que lt manten~ aga 
rroiado bajo la planta de loa Osares, 1 por que Pablo de 
Tar.os, el judío de la dial~cuca torctda 1 la palabra torpe, 
llevaba consigo el secreto de la re¡;eneractón del mundo . 

• 
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Hernoc; ex:~.min:~.do, una por una, lns pruebas hi'\tóricas 
que se nos oponlan, y hemos demos1rado la inoportunidaJ 
de 10-.J.n tll:t'l: ya por referirse á inftutncias q11e no alcanzan 
al ambornte ~e nuutra civilización, ya por aludir á sistemas 
morales inferiores 3 la idea cristiana del deber 6 qu~ carecie· 
ron de oplltud dt proselitismo y rtali>ación. Todo cuanto 
puede concederse es que preexistiera, en las fórmulas de 
la mor••l pngana, el concepto inttlcctual de la caridad, de ma­
nera mAs ó menos aproximada á In cxtcnsoón humanitaria y 
á In catcgorla moral de deber impcMivo, que dió á aquel 
concept> la doctrina cristiana.-Y ahora: ¡por qué los que, 
dentro del poganismo, 6 dentro de las tendencias más 6 me· 
nos d•vcrgentes de la sinagoga, llegaron intelectualmente al 
principio del amor caritativo, no d~jaron tras sf más que in­
diferencia 6 ecos ,·anos y estériles, y •ólo Jes~s produjo la 
revolución moral que le da derecho imprescriptible á la pose· 
sión y í la gloria del principio? 

Porque una cosa es formular ideas y otra muy distinta su· 
geror y propagar sentimientos. 

Porque una cosa es exponer la verdad, y otra muy distinta 
entrailarha en la conciencia de los hombres de modo que 
tome forona real 1 activa. 

Lo primero es suficieote eo los descubrimientos é inven· 
cionu de la ciencia; lo segundo es lo dificil y precioso 1 lo 
que determina la ~hdad de fundador, tn los dominios de la 
iovenc:ión moral. 

Las revoluC:ones morales no son obra de cultura sino de 
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educación huEnana; no se satisfacen con revelar una idea y 
propagarla, sino que tienen como condición esencialisima sus .. 
citar un entusiasmo, una pasión, una fe, que cundiendo en 
el contagio psíquico de la simpatía, y manteniéndose triuo­
fdlmente en el tiempo, coneJo ya por fijarse y consoliJnrse en 
hábitos, y renueve así la fisonomía moral de las genera­
ciones. 

El mecanismo de la psicología colectiva no es diferente del 
de la psicología individual; y en la una como en la otra, para 
que la idea modifique el complexo viviente de la personalidad 
y se haga carne en Ja acción, ha menester trascender al sen~ 

ti miento, infalible resorte de la voluntad: sin cuyo calor y cuya 
fuerza la idea quedará aislada é inactiva en la mente, por 
muy claro que se haya percibido su verdad y por muy hondo 
que se haya penetrado en su lógica. 

Los grandes reformadores morales son creadores de sentÍ· 
mientos, y no divulgadores de ideas. 

La moral de Séneca el estoico se levanta casi wn ·alto 
como la del Evangelio; pero Séneca no sólo dejó inmóvil é 
indiferente el ánimo de sus contempor:íneos, sino que su mo· 
ral, falta del calor que se une á la luz intelectual de la con­
vicción para retundir el carácter, no impidió que la conducta 
del propio Séneca siguiese el declive del egofsmo abyecto de 
su tiempo.-Era la suya <<moral muertru>, como diría Ribot. 

¿Cuál es, entonces, la condición ne-cesaria para intlamar 
este f1•ego del sentimiento, con que se forjan las re,olucio· 
nes mora1es?-Ante lodo, que el reformador empiece por 
transformar en si mismo la idea en sentimiento: que se apa· 
sione y exalte por su idea, con la pasión que arrostra las 
persecuciones y el martirio~ y adP.mlst que demuestre la cons­
tancia de es1e amor por medio de sus actos, haciendo de su 
vida la imagen animada, el arquetipo v1víente, de su 
palabra y su doctrina. El verdadero invtntor d~ una idea en 
el mundo moral es, pues, el que primero la transforma en 
sentimiento propio y la realiza en su conducta. 
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Pero aun no son suficientes esas dos condlciontS para que 
la iniciativa del apóstol alcance la virtualidad que la convierte 
en substancia de los hechos históricos: ya qije puede el após­
tol apasionarse por su idea, y rendirle la vida en holocausto, 
y haberla hecho carne en su conducta, y á pesar de ello no 
dejar en torno de SIJ nombre más que silencio y soledad; sino­
que la palabra y los actos del reformador han de tener la 
virtud comunicativa, el irresistible poder de sugestión, el do11> 
simpático que solemos llamar prestigio y que hace que, dejan ­
áo de ser aquellos actos una excepción individual, se difundan 
por la imitación y el ejemplo: de donde concluiremos definiti­
vamente que el verdadero inventor de una idea, con relación 
al mundo moral, es el que la transforma en sentimiento, la 
realiza en conducta y la propaga en ejemplo. 

Consideraja á esta luz, la personalidad del fundador del 
cristianismo asume. con preeminencia incontestable, la re­
presentación del ideal 111oral que selló con su martirio. Es 
por él por quien la caridad desciende de la región de las ideas 
y se convierte en sentimiento universal y perdurable; es por 
Cl por quien inflama Jos corazones para ~raducirse persisten­
temente en acción, y reserva un lugar, en el organismo de· 
la ciudad, para el hospital, el asilo, el refugio de ancianos,. 
la casa de huérfanos. Apreciando de esta manera la magni­
tud de su obra, es como se tendrá la medida de su vrigina­
lidad sublime. 

No f•é otra la originalidad de Buda en su medio. Cuanto 
hay de te6ríco y doctrinario e:l1' su enseñanza preexistía, y 
era el fondo de los libros sankias y vedantas; pero por é! se 
transformó en sisterna activo, en revolución social, en prose~ 

litismo religioso. 
Concretaremos de manera más simple y breve lo que va ex .. 

presado, si decimos que lo que importa en el origen de las 
revoludones morales es, ante todo, la personalidad re1l y 
viva del reformador: su personalidad y no, abstractarnente, su 
doctrina. 
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El don de auaer las alm><, qu~ infuqdió la palabro de 
Jnús en el nltleo humilde d• <us primeros adeptos, hasta el 
punto de d.ar1es, con esta vocación propagandista, la fuc-ru 
ntc(uria para resistir ti peso de un imperio y una ciencia 
hostile!-como la burbuja de ~ire que, por su fuena infin,ta 
dr txp~n<ión, equilibra el peso de la columna atmosféroca: 
(\til l!licacia misLeriosa y nunca ígualnda, no venia directamente 
de la ~Joctrina de1 Maestro, sino, ante todo, de Ja momavi .. 
llol<~ sugtsti~n de su personalidad: de la impresión imborra· 
ble y fascinadora que dejó en el upfritu de su pobre co· 
honc:· de la lutarJ dt 4m.;r que 'upo inflamar tn torno suyo. 

Este tra el tali<m3n incontrastable que aquel grupo de 
hombre' sin ma.icia llevaba consigo.-La per.onalidad del 
1\hestro, viva en su memoria y en su cnrazón; la doctrina, 
propagoda en alas de e<e rrcutrdo f,·rvoro<o, de esa onda 
m~agnétiC:l de su3estión persistente: tal es rl stcreto de aquc.·l 
triunfo único en lo humano: de eSli.t m:lncra fue regcn<"r<tdo 
el mundo. 

No tcndd clara iJea de la p~ic~logla de las revolucionu 
moralc'i t:1 que no conceda todo el v:wlor que '.:leba atribuínelc 
' e"• f.ICior imponantlsimo de IJ pmonJ/11.•1. 

S6crutcs mi~mo-con no hJbfr sido un fundador moral en 
..,1 '<ntldo do Je<Js ó de Buda-debió la mayor pane de su 
inOuencia real, no tanto J: la prof•·tión de una doctrma de· 
terminada y concreta-puesto que fue mucho más lo que su· 
girió que lo que significó y concretó-cuanto á la atracción 
que aupo rjercer en torno suyo, ~ 1~ persiSJencia que •ccrtó 
~ infundir en la impresión cau~ada en el ánimo de los que 
le rodeabon, por la sugestión de su palabra y el modelo de 
su vida. 

Hay, dtntro mismo del e'ct:nllrio de los orígenes cristlanos, 
un intereunte ejemplo de lo que decimos. El mftujo de la 
person1lidad del fundador es hecho tan esencial, que un 
ilombre del genio y la asimilación intuitiva de San Pablo, 
.,une• logró compensar del todo la inferioridad en que que• 
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dó, en muchos respectos, para con los candorosos discfpu­
los de Galilea, con no haber vivido como ellos en compañía 
del Maestro; con no haber presenciado por sus propios ojos 
las escenas de la Pasión; con no haber escuchado por sus 
propios oídos el Sermón de la Montaña ... Bien se echa 
de ver en San Pablo, á pesar de toda su grandeza, que no 
estuvo !'lunca al lado de Jesús. 

Y este valor de la personalidad de los reformadores, in­
dependientemente de lo que hay de concreto en su doctrina, 
adquiere singular oportunidad é importancia cuando se trata 
de evitar el riesgo de juzgarles con lamentable insuficiencia 
y estrechez, al apreciar los quilates de su originalidad y la 
eficacia de su influjo. 

La personalidad del genio es un elemento irreductible y 
necesario en la misteriosa alquim ia de la historia.-Hay algo 
de inexacto, pero hay mucho de verdadero, en la teoría de 
los htrots de Carlyle.-La fatalidad de las fuerzas naturales; 
la ac•mulación de las pequefias causas; la obra obscura de 
los lrabajadores anónimos; la acción inconsciente de los ins .. 
tintos colectivos, no excluyen el dinamismo peculiar de la 
personalidad genial, como factor insustituible en ciertos mo­
mentos y para ciertos impulsos; factor que puede ser traído, 
si se quiere, por la colfiente de los otros; fuerza que puede 
no ser sino una manifestación ó concreción SU[.)erior de aqtte­
i las mismas fuerzas, tomando conciencia d'e' sí, .. celerando su 
ritmo y concen1rando su energía; pero que, de. cualquier 
modo que se la interprete, responde á una necesidad siem­
pre renovada y tiene significado sustantivo. ( 1) 

lt) Nadie que siga con a1gún interés el desenvolvimiento de 1:1. filo­
serTa de la histori:~,, desconoce que el problema del valor relati-vo de 
la conciencia g~ni;ll y de la acción inconsciente Je la m~s.~., es uno 
de los que con mis animación y persistencia se han discutido y discn-­
ten. El influjo de Ni.:tzche, la nueva propagación de las doctrina$ de 
C.ulyle y de Émcrsou, y otras influencia$, h;m determinado en los úJtj.. 

• 
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No ~e c.xp:icao los impu!sos enérgicos de innov1ci6n que 
responden á una norma ide31 orglnica, sin la conciencia de 
un grande hombre; no se eiplicJ el origen de !a c.tridad cri'­
tianu sin el corazón y Ja voluntad eJe un Jesús. Por CliO, lo' 
que se empeñan en desconocer l.t realidad histórica de '"'a 
sublime tigura, los que niegan h1 existencia personal de Je .. 
sds, no reparan en que su te~is, huyendo de aceptar lo que 
llaman el milagro de una person<llidad tan grande, incide t·n 
la !.oposición de un milagro tnayor: el de una obrJ tJn G'·•ndt• 
reiilizada por personalidadt~ n:laüurnenle tan pequeñas como 
la• que quedaa en el medio desde el cual se prop.•b• el tris· 
llani•mo, si se elimina la ptrsonalidad del fuadador. ( 1) 

mot tiempos una reacción c:onturia ~ La ex¡;esiva imponand.a que se 
conGedió J la acción de la n1uc:hedumbrc, y favorable .11 p.1pcl hbt6ri· 
co dd genio. Pero lo que lmport.l hacr.r notar sobre to .. fo, es que 11Íil• 

~uml tesis autoriza<Sa y duradera llegó ntmca á Ja afirm;1cit'ln •le uno 
1010 de Ambos f.te-tores y :i la n~nci6n del otro; sino que 10llu cllu 
ucptan, aunque en dh·ew prororci6n y segUn diferente~ rcbc ones, 
la nccuidad complementari.t de aml;los. \'éasc, ;-or ejemplo. como el 
indiviJtulis.mo hislóriCO de U~el, no Jólo no si~nifka m~.n d \'I)Of 

de b obra comUn, sino que impllc:h.tmcnte lo .afirm~ tus u ~' punto 
de que. segUn. w. considCTe su tesb, ya Jl~v.t :l l.t d~•Sc.ación de los 
humbres pro•ádenci<tles, ya coodu.:e :l b iJea eJe la p;~siviJJJ del ttnn­
dt hombre, convertido ~:n dócil instrumtnto que no hJcc ¡;ino couti­
nuar y termi1lar la obr.1 de tOJO!!, y esto mismo sólo porque t:l uar le 
coloc~ en el put:noy hora en ~)ue ell.l Ju de terminarscqlfcgel, Fi/~sf!{icl 
,¡,.¡ dtl'teiJc), Prtf.lCÍCII. y para cjtrnplo de la rosición GOilUMh•, nótt'!IC 
cómo Le Bon. sostenedor de la preponderante eficacia de la~ muhitu· 
det, to~.areee la oecesidad d~ Ja dirección inJh·idu.a.l qm: b~ polarice 
y oriente. (Le Bon P.siv/:1/o¡i;J ti' }4.1 tmul;cdumf,res. lib. 11. C3p. Jll). 

ll) r:su referencia :l la lt:ds que: niega la cxi>tcn.:ia pcrson:a1 de 
Jesós es oportt.lna, porqoe, J. l• que par&-ce. ella b:a g.an.1.Jo alg n auge 
en noc~tro .ambiente, a (a\'Or d~ l.a d•YU4;-ldón de cir:rto libro n.:r to 
en it.1li.1n0 por el señor Emilin l~i y traducido .i nuestro J.tioma en 
un volumen de l.t ~~.BiDiiote':t 'ontempod.ne.t., de Granad.1 y Pon~:ini· 
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Exclúyanse-si se quiere,-por legendarias 6 dudosas, de 
la ,;da de Jesús, toda determinación biográfica, toda cir~uns· 
tancia concreta: eJ nacmuento en Betlem 6 en Nazaret. la 
visita al Bautista, el grupo de pescadores, la crucifixión en el 

bbio: libro que f;Stá en tod:~s las manos y e:<plot'il 1.1 <:ornún afición 
hacia los ruidos que se tient por nue,·os, ~unqoe se hallen muy lejo$ 
de s.er:o; libro iliterario por la (orma y vulgarlsimo ~D el fondo, don­
de la couocid:~ tesis de Ga nnc,·al,- y hasta cierto punto, de RlVct,­
se rebaja á la entonación de esa p,.opagand11. efectisu y b:ttólllona que 
es tn si misnu un prejuicio inconcili;tble con 101 ind~g~ció!l históri<:a de 
la verdad. 

Esa obra, profom:tción de fuentes muy dign:~s :i menudo de estuJio y 
de r~speto, no merecería 1:1. ruenor :ttención si no entrañ~se el g~nero 
de im~lOrt:toci.~; comúo .t todos estos libros escritos ad r:aplamfum tnst­
gus. que llevan efl su propi.-. infcriorid.-.d la condición triunf.tl de su di .. 
f~~sión y Su inAuencia. El autor empieza por declarar iogt:nu;tmen* 
te en su prólogo que él no entiende mucho de estas cosas ... ó pesar 
de lo C\1:11 im•ade y resuelve, con admirable intrepidez, lr~s rnás alta$ 
y delic.~;Jas cuesttones de !JjslOria. exégesis y mitologfa. Fundándose 
principalmente en tl Origm rlt lo; cultos1 .. ie Dupuis,dedica el señor Bos-­
si la tercer<> p<~rte de su libro :i asimibr la idea de Jesús con los n1itos 
del p:.gánismo y Jns religioucs orientales. Allí se sac.t filo ~1 (ecundi­
aimo argumento bas:1do en las analogfas de nombres •Xristos y X,.e.s­
los-C,.islo y C,.isl,o-]e{:eus y ]m lSJ. Allí se desarroUa, en sugesti .. 
vos p~ralelos. l;~, identidad palmatia y deci$iva de los más s.tlientes 
ra~os atribuidos ;\ la persoo;alid,ld y la vida de Jesús con los más sa­
lientes rasgos de la historia ó k1 leyenda Je Buda, y de lo.s leyendM de 
Mitra, de Sera pis, de Dionisos, de A.,lonis. . . ~o entra en la oportu­
nida-.'! ni en los Hmitf!S de esta alusión inddcnt.1L. el .:omeot:trio-cier­
t:lnte!lt~, temadOI't-.. te tan altos portentos de mitología comparada. 
S.1bido e!l> por otra p;ute, que (:ste .sufrido tema de Jos P.;tralelos roos..­
tituye, por exeeJenci:l. el burgo libre de la fallt:'IS(a eu Jos dominiOS de 
1~ especulación histórica, Record.1mos haber leldo. hace tiempo, una 
ct1rios.1. pigiua_. muy espiritu:tlment~ urdida, donde, sin J.nimo de con· 
vencer á nadie, y si ~lo por 01brdede ingenio, se Jemostrc1lm b tesis de 
la irrc lliJad legendaria de Napolc:ón, con ... erlido t:11 una palingenesia 
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Calvano .. . y siempre quedará subsistente la necesidad pst­
cológica de la existencia de la personalidad capaz de haber 
dado el impulso genial, la forma orgánica de los elementos 
que compusieron la doctrina, é inflamado el fuego del pro­
selitismo. Y Sh~mpre subsistirá además la noción fundamental 
del carácter de esa per,onalidad, testimoniado por la fndole 

del mico griego de A polo, coa su siguifi.:.1d.o solár (.:omo el que ~tri­
buyen estos sutiles exégetas i Cristo), y con las h.u:<'liiH heroicas de! 
dios¡ deseovolvh!ndose cJ p.tr:t1elo á (;Jvor Jc sernejanr.as y coinciden­
cías que hubieran resuJtado verdaderamente impresionantes a cr.narse 
de una pel'SOnalidad algo remot;a y de historia no muy precisa; sin 
~xcusarse entre u les relaciones., Jas del oportuno cortejo de los nom · 
bre$ (Napolt6u y Apcllótt). 

Mucha m:ts seriedad implican los conocidos argumentos que $t fun­
dan en Jo insuficiente y vago de las fuente$ históricas de que dispone· 
otos, r('lativas á la persona de Jesús: sea p'lr lo indirecto de bs noti 
cias.. seot por l.t :tutenticidad inseguu~ sea por la meu:ta del elemento 
ntilagroso y sobrenatur;~l; sea, en lin, por las disctlrdandas de los Gua~ 
tro Ev.angdiO$.. Pero ya se indica en el texto el limite ;i que ;alcan~a 
esta Mgumentación y cónto ella no llegará ounca á destruir lo único 
que en definith·a importa: 1! iMilliu probabilidad de la existencia de 
un fundador personal, y la no.:ión lundjmental de su c:arictcr, del mo­
do como S\lrge impuesta por el espirito que infundió en quienes le si­
guieron y heredaron. 

De b m:Joeu c:omo bt:i esc:rito e l prec:ioso libro del señor .Bossi, 
dn3 idea la pintoresc.a acumu!Jción de adJetivos con que se en1pe .. 
oacb 1 el siguiente fin de p:irrafo; rr. , • el cristianismo intolerante, in. 
moviJista, teocrático, iliberal, reaccionario, mistico, ascético y visiona­
dolo. Las inculpaciones c:ootra 1.1 moral evangélica asumen rasgos có­
micos en la pagina 124: u.Se hace man 1ener por las mujeres de los ~te­
mis,, eSe rodea de gt:nte h1mbrienta•. «M;~nda i los apóstoles qoe 
no saluden a nadie-1, El señor Bossi ter1nina su hbrocon una im·ocación 
patétic:~ para que la homanidad, su·oyugada por la irresistible pers.ua~ 

si611 de su p.tlabra1 se regocije de haberse librado de la peudilla de 
creer en l.t existencia personal de Je$Ú$, r~:nora de todos sus adelaotos 
y obitá.;ulo d:: toJ ts $US aspir;~c:ioncs generosas. 
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de su obra, de su creación, de su ejemplo, tal como éste 
toma formas vivas en los actos de sus discípulos y en la mo· 
ral que prácticamente instituyeron. Aseguradas la existencia 
personal y la sublimidad del carjcter, todo lo demás es se­
cundario. Para la justicia de la glorificación, hay bastante con 
ello. La 101agen que, con más ó menos probabilidades de 
exactitud plástica, recuerda esa existencia personal, lleva en 
sC títulos sobrados ó perdurar en la veneración de la posteri­
dad. Si no es efigie, es simbolo. Si no es retrato, es figu .. 
ración legitimada por el amor de cien generaciones. 

Una vez más: las ideas, como agenles morales, sólo cobran 
er.cacia en el caliente regazo del corazón y la voluntad huma­
nos; y el corazón y la voluntad han de empezar por tomar 
formas personales en el carácter vivo de un hombre, de un 
apóstol, de un iniciador, para que, instituído con e1 modelo 
el ejemplo, se propague á la personalidad de los otros. 

Y esto nos lleva como de la mano á examinar Jo que haya 
de substancia en ese aparatoso concepto de caridad citnti{i~a, 

que caracteriza y expone nuestro replicante para coronar los 
argumentos históricos de su conferencia, y con el cual se 
pretende fundar la desvinculación entre la caridad que hoy 
se profesa y practica, y el legado inmortal del mánir del 
Calvario. 



.tOSE Et4RIQUF. RCiDÓ 

VI 

El sofisma de la «cnri1lod citmtiOea.)) 

Cu,1lquicr.1 que sea el fundamcnto qut>, según las distintJS 
<ODCtpciones morale!i, St: reconulCa f';U a lll ide(l de la c;uj ... 

d;td cutno delxr humano, y )a ~e le de por origen un dog ... 
ma rclig1oso9 y:t una ética e:spmtu3tistJ, 6 un criterio de ut1 ... 
liunsmo, esa idea ha de pasar, de todos modos, j ~r senti· 
mltnto ~ \'Oiuntad, ~¡ a~p1ra ' con\'enirse en rn.idad 
psieol6g1cJ y social petSISit:Dtl' .-Stnt.1do tito, exam1narc:nos 
ai e1 J'OS!ble rechazar, en nombrt• de ¡J,~ttrminada teorJa drl 
drbcr car!lauvo, la solidaridad con la obra de Jesús. 

No sería necesario un anáhsis rrolljo para encontrar en la 
idea de b caridad que surge d 1 llncr.,n de la enseñanz:1 e11;~u. 
gftic:t, mucho que rectific:lr, mucho qu~ cir:ono;cribir, y por 
lo tanto, re:tles diterenciJ.s que IJ sep:tran del concepto de 
aqu•ll• mtuJ á que se a'ude cu>ndo se habla de una caro­
dad que 1atnt por normJ. la uulhhd común y lleva tmprcso 
el s~l:o de 1:t ciencia.-Como nJcidJ de la exaltación in<pi­
rada y absoluta que es, por natunll·Z:t de las cosas, el t nvo• 
lucro lgneo de todas las grande< id•·"' que nacen,-á la ma· 
ntra del planeta envuelto en furRO antes de consolidar su 
cortc.a,-la idea de la caridad •urg1ó del espirito de su autor 
Mdicndo en llamas que exclufan la posibilidad de toda con<i­
dcración relativa. Su concepción del bienhacer era el sacrifi. 
cio de ~í n1ismo sin límites ni difc:rr:nc13s. La pobreza no sólo 
ap>rtch ~ <us ojos como obj<to de <impatia y de piedad, 
s,ino como supremo obieto de deseo y como la úníca condi· 
ción conciliable ron la práctica d~ la v~rtud. Quien no lo 
diera todo, no podía entrar en ti nómero de los discípulos, 
ni en .-1 reino de lo• cielos. En •1 mendigo se glonficaba la 
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imager. viva de la santidad. La norma de organización social 
era el comunismo ebionita, tal cual se realizó, con paradisíaco 
.encanlo, pero tan efímeramente como todas las or~anizacio· 
nes comunistas, en la primera sociedad cristiana de Jeru­
salén. 

¿Dejará por eso Jesús de ser el fundador humano de la 
<:aridad? ¿Dejará de pertenecerle la revelación del sentimiento, 
la iniciativa del ejemplo eficaz/ (Se ha suscitado otro principio 
por ministerio de la ciencia? (Convergen las corrientes del 
mundo moral á otro polo/ 

Sería necesario contundir lamentablemente les términos 
para atribuir ese carácter á las conquistas de !a sabiduría. La 
-ciencia no ha sustituido un principio á otro principio. La ca­
ridad que se dispensa en nuestros hospitales no es otra que 
la que fué enseñada en la parábola de Lázaro el mendigo y 
en 1& del lisiado del camino de Jericó. El signo veinte veces 
secu!ar permanece en lo alto. Lo que la ciencia ha hecho es 
depurar el concepto, encauzar el sentimiento, organizar la 
práctica, asegurar los resultados. Y así, en las sucesivas ma­
nifestaciones de esta obra, encontrará la ciencia, para el ejer­

<:icio de la caridad, otros fundamentos y otras razones que 
los que sólo nacen de la igu•ldad lraternal en el seno de un 
amoroso Padre; reivindicará contra la negación absoluta de la 
propia personalidad, el principio del libre y armonioso des­
~nvolvimiento de todas nuestras facultades capaces de perfec­
ción; completará la armonía de los afectos altruistas con el 
amor de sí •nismo, que es el necesario antecedente de aque· 
llos alectos y su límite y copartlcipe en el dominio de la 
obligación moral; demostrará que la caridad practicada sin 
discernimiento es una influencia desmoralizadora, y que el 
$acrificio inconsulto de los buenos no tendría más resultado 
que el triunfo y la supervivencia de los malos; enseñará á 
proporcionar la caridad á su objeto, establecerá para su prác­
tica diferencias, limitaciones, prevel!lciones; y llegará, final· 
'"ente, á asegurar la fructuosidad del beneficio, Jo proficuo de 
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la protección, la eficacia del remedio, con todos los recursos 
que el estudio paciente de la naturalt=:za pone á disposición 
de los maravillosos instrumentos de la inteligencia hu1nana. 

Pero la piedra angular del edificio, el impalso, ti estímulo 
de la obra, no han surgido de las investigaciones de la cien­
cia, sino que estaban en el núcleo de nuestra Civilización; y 
el origen inconcuso de este principio esencial de nuestra civi· 
lización es el sentimiento propagado y sosten!do por el ejem­
plo del Fundador en la vida de cien generaciones, en virtud 
de la fuerza moral de imitación que reproduce una creencia, 
un amor, un ideal de cadcter, al través del espacio y el 
tiempo, como la imitación inorgánica propaga la forma de 
una onda en el movimiento ondulatorio y como la imitación 
biológica propaga un tipo individual en la reproducctón de 
las especies. 

Y ese sentimiento es y será siempre lo fundamental, lo que 
impulsa á la obra, lo que determina la acción, lo que man­
tiene vivo el fuego de la voluntad benéfica; por muchas que 
sean las modificaciones que el saber y la prudencia institu­
yan en cuanto á la manera de dirigirlo y aplicarlo. 

Valgámonos de un ejemplo sugestivo. La experiencia y la 
ciencia de la política han depurado, en el siglo transcurrido 
desde la Revolución que es génesis de la sociedad moclerna, 
el concepto de la democracia y la repllblica; lo han adap· 
tado á una noción más justa del derecho, á un sentido más 
claro de las condiciones de la realidad; y nuestra idea de la 
una y de la otra es hoy muy distinta de la que profesarol\ 
y ensayaron los hombres del ~9- Pero cuando queremos glo­
rificar supremameme aquellas fórmulas de nuestra fe política, 
es á los ho.mbres del 89 á quienes rememoramos y glorifica­
mos, y son sus fechas históricas las que están universalmente 
consagradas para el festejo de la libertad; porque, cualesquiera 
que sean las deformaciones con que las interpretaron, ellos 
dieron á tales fórmulas el magnetismo, la pasión, que las 
impuso al mundo: magnetismo y paslón sin los cuale~ no hu-
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bieran pasado nunca de entidades abstractas; magnetismo y 
pasión que jamás hubieran dado de sf las especulaciones se­
veras de los constitucionalistas, el cálculo habilidoso de los 
hombres de Estado, capaces de rectificar y corregir, de com­
pletar la obra con toqnt:s prudentes y oportunos, pero inca­
paces de encender, como el apóstol , como el mártir> como el 
héroe, el fuego que arrebata los corazones y las voluntades y 
renueva el mundo por misteriosa transfiguración. 

¿Acaso para que la gloria de una iniciativa persevere vin· 
culada á un nombre, ~ una personalidad, á un hecho histórico,. 
ha de ser necesario que la humanidad quede inmovilizada. 
de.<pués de ellos, sin revisar su legado ni complementar Sl> 

obra? 
En el arranque de las revoluciones morales no es un hom· 

bre de ciencia el que encontrará quien apele al testimonio de 
la historia; sino un hombre, ó una cooperación de hombres, de 
simpatía y volunrad.-No es un Erasmo, es un Lutero, el 
que n~aliza una Refonna.-Puede la ciencia anticipar la idea; 
pero ya queda dicho que si la idea, como quiere Fouillée, es 
una fuerza, lo debe sólo á sus concomitantes afectivos; y á su 
vez) si el sentimiento es el motor de las transformaciones mo­
rales, lo debe sólo á su absoluta potestad sobr~ los resortes 
de la acción. 

Es de pésimo gusto esta in vocación profética y solemne 
de1 nombre de la ciencia fuera de lugar y de tiempo: gé­
nero de preocupación apenas tolerable en los coloquios famo­
sos de la rebotica de Homais, con que Gustavo Flaubert le· 
vantó estas delormaciones caricaturescas de la ciencia en la 
picota de la sát ira. 

Ha de darse á la ciencia lo que es de la ciencia, y á la 
voluntad inspirada lo que pertenece á las in spiraciones de la 
voluntad. 

El hornillo de Fausto producirá maravillosos resultados 
mientras se atenga á su esfera peculiar y propia; pero no. 
engendrará más que el lwmúnculus mezquino cuando trate de 
remedar la obra creadora de la Vida. 



ss JOSE E:ff'I\!UI: ROOÓ 

- -
La contusión de tao conocidos limites se re•·ela en su pte· 

n1tud cuanJo indic-a el dxtor Díaz IJ ju)ticia de erigir junto al 
crucitijo, en caso de hab~rS(:lé dejado subsistente, un r<lrato de 
Kant ... ¿Qué he de pensar de uta idea novedosa? Seria 
una rídtcule7 pedantesca colgar 1.1 omagcn de Kant de las 
paredes Je lo• hospital« Y en verdad que mal pod!a e 1 alus• 
tntdo AUtor de la conferencia haber escogido nombre m~s 

apropi.td? que el de Kant pam poner precisamente de re. 
lil!ve l;,l ínconsistencia dt:: estt~ gfnrro de contraposiciones, que 
•• fundan en la ident•hc:tción ab,.orda de lo que no put·dc 
idrnt•licar<e jamh: la obra del pensador con la obra del 
a!"lstol; la fórmula abstracta con la inichtova creadoro. Per· 
que Kant personilica, por ae<knci•, la moral abstraída de 
todo ¡ugo y calor de srntimi('nto, vale dcc1r: privada de todo 
dmami$mo tdicaz, de toda t·uau propia de realiución; y en 
este sentido ofrece el medio de demo<tración más palpabtr 
que pucd:t apttecersc para pnh:ntiJ.:tr IJ diferencia que v.t dt 
t:1 esfera de la ciencia pura ~ la esfera de la volunwd in•pi· 
rada. 

El moralista de Koenisb<·rg podr!a haber vivido tantos mÍ• 
lc.s de 3ños como los dioses de la mitología brahm.ánica y ha• 
btr rarona.io y eoseñauo otros tantos en su cátedra de 6!o­
sof•a, admirando, según sus cdebru palabras, •el espttticuto 
dol cielo estrellado sobre su Clbe7a y el sentimiento del de­
ber en el fondo de su cor.11ón •; y podria haber hecho todo 
e~tto sin que su moral e~toica conmoviese una sola fibr.1 dd 
cora1.ón humano ni hiciera exlcndcrse jam~~ una mano egois1a 
parn un llamado de perdón ó para un acto de generosidad. 
En cambio, una palabra apasionada y un acto de ejemplo, de 
Jesds ó de Suda, de Francisco de Asfs ó de Lutero, de Ma­
homa ó de Bab, es una suHe<llón que convierte en dóciles 
•on~mbulos á los hombres y los pueblos.- •Aquel que ame' 
•u padre ó á sa m•dre mis que ~ mí, no venga conmtgo•: 
>ólo <1 que tiene fuerzas para dct~r esto ¿ imponerlo, .:. el 
que lunda, es el que crea, u <1 que clava su garra de día-
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m;afe rn 13 roca \'Íva de )a naturaleza hum3na.-¿Cu~ndo 
adqutnrf.t d<r«ho el retrato de K•nt para figurar, frente i la 
tmagen de J t<as. en las salas de lao ca;as de caridad~ Cuan­
do 1.1 r•oral de Kant hubiera desalado, cumo la de Jesós, to­
rrenth de amor, de enlUsiasmo y de hc:ro(smo; cuando hu­
biera rmpul<ado la voluntad de su; apóstole< ~ difundirse para 
la conqu ist,r del mundo, y la volunwd de sus rnánires á mo­
f'ir en la aren.t del Col iseo; cuando hubiera levantado las pie· 
dras p•ra edificar hospicios y los corJ>ones para el eterno 
-:unum corJ.1 dt una fe. 

El <)ttnplo puede encontrarse sir. ulir de junto al funda­
dor del crisuan•smo. Ese Filón cuyo nombre c•taba el doctor 
Díaz tntre lo" dt lo!O precursores de la caridad crís.tiana, era 
lo que Juús no fué nunca: hombre de ciencia, hombre de 
sabiduría reflexiva y metódica. Ajustó la tradición hebraica ~ 
los moldes del raciocin io griego, y su espfrit u condensaba el 
ambiente de aquella Alejandrí• donde el saber occidental y el 
oriental juntaron en un foco sus luces. Y por obra de Filón, 
la cienci a planteó simultáneamente con las pr~dicas de Galilea 
su tentativa de legislación moral, para llegar á resultados teó­
ricamente semejantes . ¿Cuál de ambas prevaleció; cuál de 
ambas dró fruto que aplacase el hambre de fe y es~eranza, 
del mundo?- El nombre de Filón sólo existe para la erudi­
ción histórica, y Jesús gobierna, despur's de veinte siglo•, 
millones d~ conciencias humanas. 

Nada hay, por otra parte, en las conclusiones de la mo· 
derna indagación científica, que, ni mln teóricamente, menos· 
cabe la persistencia de la obra de Jesús. Si alguna relación 
debe establecerse entre los resultados de In ciencia en sus 
aplicaciones morales y sociales, y los principios de la ley 
crisuana, no es ciertamente la de que los unos anulen 6 sus· 
tituyan j los o1ros; sino, por el contrario, la relación, glorio ... 
slsima para el fundamento hislórico de nuestra civilización, de 
que, bu$Cando la ciencia una norma para la conducta iodivi­
du•l y un a base para la sociedad de los hombres, no haya 
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arribado á conclusiones di(ercnrts de las que e51aban coau­
gradas en la profesión de le con que se Orientó la marcha de 
la humanidad en el más brusco de los recodos de su suda. 

Llámese •1 lazo social frJttrnidad, igualdad ó solidandad; 
115mese al principio de deSinteres caridad, filantropla 6 al­
truismo, la misma ley de amor se impone confirmando como 
elementos esenciales de In sociabilidad humana, como substr,l• 
tum de todas las legislacionts durables, los vie1os principaos 
con que se ilumina en la infancia el despertar de nuestras 
conciencias:-cAmaos los unos :t los otros.-. •1\o hagas d 
otro lo que no quieras que te h>gan :1 ti>. • Ptrdona y se te 
perdonará•. •A Dios lo que es de Dios y al César lo que es 
dd C~sar.. La ley moral adoptada en el punto de partoda por 
ilumlnación del entus•asmo y dt la fe, roaparece al hnal de la 
jornada, como la tierra firme en que se realizase IJ ilusión 
del miraje .. . -¿Quién no <e arroba ante estas supremas ar 
moulas de las cosas que parecen más lejanas y discordes! Hay 
en In inspiración moral, como en In alta invención poCtica, 
un genero de potencia adivinatoria; y lo característico, en uno 
como en otro caso, es anticipar por la síntesis alada de la 1n 
tuición, lo que se recompondr$, tras largos y ordenodos cs­
fuerzos, con los datos menudos dd an.ilisis.-Aun los utre· 
mos, aun los desbordes del sentimiento de la caridad. tal CO· 

mo su excelso autor quiso ~tncraliurlo, y que con•tí1u1rian 
un tdeal de vida anconciliable con las condiciones de la •ocie­
dad 3ctual, pueden considerarse como el sublime anticipo de 
un estado de alma cuya posibilidad vislumbran en la socírdad 
de un porvenir muy remoto, las conjeturas de la ci<:ncia; cuan• 
do la evolución de los sentimienlos humanos y la reducción 
correlativa del campo del dolor y tle necesidad en que quepa 
hactr bien á los otros, deje tn los corazones un uccso libre 
de $1mpatí>, determinándose asf una emulación de desintcrts y 
s>craucio que sustituya á la competencia, todnía brutal, de la 
ambición y el egoísmo. ( t 1 

(1) Vé;:a.$e Spencer, Fu~tdllrll(riiM ./tln mtt,.nl, C::tp. XIV. 
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No exillt, pues, una caridad trafda por revelación de la 

acnc•a, que pueda oponerse, como entidad autónoma y subs· 
tancialmenle dislinla, :1 la que hemos recibido de los brazos 
malernos de la 1radición. La caridad es una sola; la caridad, 
como sentimiento, como voluntad, cotno hóbito, como fuerza 
activa: la que lcvan1a asilos y recoge limosnas y vela junto al 
lecho del dolor, no es sino una; y el fundador de esl3 caridad 
en la civilitación que ha prevalecido en el mundo, es Jesús 
de N•urclh; y la conciencia humana lo reconocerá y lo pro· 
clamar! por los siglos de los siglos. 



J05E t:NRIQ._UE RODÓ ------- ---

VIl 

P~ro aun dejando por encima la 5ignificación histórico <Id 
fundador del cristianismo, y aun cuando quede dcmo!lrado lo 
indllvluble del la1.o que le une ; la idea de la c..rid.Jd, la 
argumentación qut se no-s opone encuentra todavía f'unto en 
que e~Mibar, para de~conoctr el respeto que 1e debe 11 su 
im;tgen. El crucifijo, ~t ;1rguyr, no es Je~ác:. El crutlfiJO 
tiene ~u significado propio, independif'nte del mlrtir ·i qUitn 
en tH se representa; y es en t:"e concepto en el que ~e 1~ 
rc¡>Udta y proscribe. 

Negamos, desde luego, que cu.1lquier otro simboli!<intO que 
quep" a1nbuir al crucifijo, pueda pre,•alecer sobre el quc- in· 
tullivnmente surge de su sencilla ap:uiencia. El si~no histd· 
neo, el .supremo símbolo del cristianismo, es y sed Sltmprc 
la cruz. Cuando ~e bu\C;,t una imagen, un emblern~'• que ma· 
ttrt.11ice y pong-a mmcdiatamcnte j I·>S ojos de quien lo m1r 
la idoa de la regeneración del munJo, la gran tradición hu· 
man3 del cris1iani~mo, dt\pcrtando de una \'t:Z todas la 
asociaciones de sen1imientos y de ideas que abarca Lt \UtU 

¡ugestiva de tan excelso:. recuerdos, no se encnentr.1 ou ; 
figurn que la de los dos madero$ cruzados. Y d crucifijo n 
es más que la dhima y delinitiva torma en el de~<: n volvi 
miento iconográfico del signo de lo cruz. No import<J <¡tw el 
signo completo no surgieril stmuhineamente con la exp.m• 
sión y propagación del nuevo espíritu, sino siglo., m:h l.trdc 
Los emblemas que los primitivo' cristianos ahcrn3ban con e 
de la cruz, quedaron sepu11ados en el seno de a" cat 1cum .. 
bas, y prevaleció el que recordJba plásucamen" el m . .rLn 
con que! fué consagrada 1.• iJca. Luego, al instrumento de 
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suplicio se añadió la figuración del cuerpo del mártir, y 
el signo adquirió su integridad y plenitud expresiva, para· 
que, llegado el despertar glorioso de las artes, lo perpetuasen 
en metal, en piedra, en madera, en marfil, en tintas de co­
lor, los grandes orfebres, los grandes eswuarios y los gran­
des pintores de una de las más lozanas primaveras dtl in­
genio humano: Benvenuto Cellini, Donatello, Velázquez, Van 
Dyck ... No se menosprecia con el mote grosero de fttichts 
estas formas sensibles en que cuaja la savia de idealidad y 
entusiasmo de una fe secular, desenvolviéndose en el espfritu 
de las gentraciones humanas; á la manera como la imagina .. 
ción inconsciente que combina líneas y colores en las obras 
de la naturaleza, remata los laboriosos esfuerzos de un pro. 
ceso ~rgánico con la forma inspirada de una flor, con la flá­
mula viva de un penacho de ave. Nc se inventan, ni reem­
plazan, ni modifican en un dia eSios sig>lOS seculares: se les 
recibe de Jos brazo• de la tradición y se les respeta tal como 
fueron consagrados por la veneración de las generaciones. El 
crucifijo no estaba en manos de Pablo ni de Pedro, ni sobr~ 
el pecho de los mártires del circo, ni en los altares ante los 
cuales se amansó la furia de los bárbaros. No por eso deja 
de significar el crucifijo la gloria de tales tradiciones: est•vo, 
antes de todas ellas, en realidad y carne humana, en la pe­
lada cima del Gó !gota. . . y aun cuando no hubiera estado, 
1uya es la virtud de evocarlas y animarlas. juntas en el recuer­
do de las posteridad. 

Pero no se repudia sólo al crucifijo por ajeno á la signi­
ficación del verdadero espíritu criSiiano; se le "epudia tam­
bién por execrable. ¡Y en qué consiste el carácter execrable 
del crucifijo? Aquí el distinguido conferenciante remonta su 
oratoria al tono de la iodignacidn, abraza de una síntesis 
arrebatada el espectáculo de los siglos, y se yergue triun­
fante con las pruebas de que el crucifijo ha presidido á m•· 
chas de las más negras abominaciones d• que haya ejemplo en 
la memona de la humanidad_; desde Jos excesos de las Cruzadas, 
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hasta las crueldades de las guerras de religión y de las per· 
secuciones de herejes. cQ·té importa que en su significación 
primera-se pregunta-simbolizase ó hubiese podido simbo­
lizar una idea de amor, de libertad, de redención? El cruci­
fijo propició el ensañ3mlento de los cruzados contra los mu­
sulmanes de O mar; estuvo en manos de los victimarios de la 
noche de Saint-Bartbélemy: acompañó los desbordes san­
grientos de la conquista de América; presenció en las pare­
des del tribunal del Santo Oficio las sentencias que ahoga­
ban la libertad del pensam icnto humano; y es hoy mismo, en 
los fan;\ticos de Rusia, el signo que incita á la matanza de 
los judíos de Bielostock ... Luego, el crucifijo ha perdido 
su significación original; la ha desnaturalizado y pervertido, 
y lejos de ser emblema de salud y de vida, es sólo signo 
de opresión, de barbarie y de muerte. 

No será necesario apurar mucho los ejemplos para de 
mostrar que con la ap1icación de este criterio estrecho y ne­
gativo: si ha de entenderse que los grandes símbolos histó· 
ricos pierden su significado original é intrfnseco en manos 
de quienes los desnaturalizan y falsean en el desborde de las 
pasiones extraviadas, recordándose exclusivamente, para ca­
racterizarlos, todo lo qce se haya hecho de ignominioso y 
funesto, á su sombra, y nada de lo que á su sombra se haya 
ohecho de glorioso y concorde con su ~enuina significación 
moral- no t,abd símbolo histórico que quede puro y limpio 
después de apelarse á la deposición testimonial de la historia· 
porque todos rodarán confundidos en la misma ola de san­
gre, lágrimas y cieno. 

La bandera tricolor, el iris de la libertad humana. la en­
seña victoriosa de Valmy y de Jemmapes, impulsaba, apenas 
nacida, el brazo del verdugo, y cobijaba con so sombra las 
bacanales sangrientas del Terror, no menos infames que la 
matanza de Saint- Barthélemy; y propicíaba después, en las 
conquistas de Napoleón el grande, las iniquidades de la in­
vasión de Rusia y de la invasión de España; y resucitaba 
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pau serv.r un du de dosel, con la traaci1n del dos de di­
<~mbrr, á lj' C0!1Sl6rJc:ión cesirta de Ntp11t6n el chic:o.­
Lu•go, la banJer> tricolor, el iris de 1• propa¡tanda revolu· 
cionaria, d guión de los ejércitos de Carnot, no es signo de 
esperanza y Je gloria, sino de ferocidad, de opresión y de 
conquis••· 

La bandcr,a de Mayo, el cóndor blanco y celeste de los 
Andes, 1• ~n <eíta gloriosa de San Marlfn y de Bdgrano, mi· 
litó duran!< veinte años en los ejércitos de Rozas, y flameaba 
<n Santos Lug.tr<S sobre el alcázar de la tiran fa, y se enchar­
cab• en sangre en los degúellos de la •Mazorca.., y era des· 
trouda ~ bahzos por los ~ombres libres que defendfan el 
honor ae l.t civ1lización americana dentro dt: los muros de 
Montevideo. Luego, la bandera de Mayo, el p•llilium de la 
revolución J• A-nerica, la enseii.a gloriosa de San Mar1ín y 
de Belgc;mo, c"l imposibilitada de merecer el homenaje de 
los buenM, m1culada ante la concienci,; de la historia, pros· 
t•tuíd,, por lo in6nHo de la poSieridad. 

,A dónde nos llevaría la lógica de este puritanismo feroz?­
A la condena inexorable de toda enseña 6 simbolo que no 
ltubier~ sido secuestrado, desde el momento de nacer, dentro 
de 1.1s vitnnJS d~ un museo.-L-t acción históri :a, y el con· 
laCio con la rulida;l, imp.icon para la idea que se hace 
carne en un emblema., en un señuelo de proselitismo, la ' 
profanactón y la 1m pureza: tan fata.mente como la exposición 
al aare libre implica para la hoja de acero la oxidación que 
la empaña y 1u consume. 

El crittrio Je simpatfa, de tolerancia y de equidad, plan­
teará la• cue<tiones de muy distinta manera, y las resolverá 
.con m~s honor para la especie humana.-¿ Eran los principios 
progr~mado• en 1• • Declaración de los derechos del hom­
bre• 101 que se aplicaban en el instrumento de muerle que 
bito rodar mil quinientas cabezas humanas en quince días, y 
lo• que amarraban A Francaa al despoti•mo de los cesares? 
No, stno absoluta,.ente los con•rarios. Lu,go, la bandera en 
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que se propagó la declaración de los derechos del hombre, 
la rricolor de las victorias de la libertadt permanece en la 
entera posesión de su significado y stt gloria.-¿Eran los 
principios sustentados en la revolución de Mayo los que en­
carnaba la tirania vencida con la alianza e:<tranjera en tos 
campos de Caseros? No, sino absolutamente los contrarios .. 
Luego el símbolo de la revolución de Mayo, la bandera 
cuya tradición inspiraba á los enemigos de la tiranía, queda 
firme y sin mácula en la cumbre de su digmdad histórica.­
¿Eran los principios sellados con el martirio del Calvario los 
que se realizaban en la noche de Saint- Barthelemy, y en el 
atropello alevoso del cortejo de Atahualpa, y son ellos los 
que se realizan en las matanzas de jadíos de Bielostock? No, 
sino absolutamente los contrarios. Luego, el signo del Cal­
vario, la imagen del que anatematizó toda matanza, todo 
odio, guarda ilesa é intacta su significación sublime, para ve· 
neración y orgullo de la hYmanidad. 

Sólo ~on la aplicación de este criterio amplio y ecuánime 
podrá salvar la justicia histórica una tradición que no se pre­
sente enrojecida con la mancha indeleble de las manos de 
Mácbeth; sólo así podrá instituirse en la memoria de los hom• 
bres un Panteón donde se reconcilien todas l<ts reliquiíls ve~ 
nerandas, todos los recuerdos dignos de amor y de piedad. 

Imaginemos que e1 crucifijo representase, exdusiva 6 emi .. 
nentementc, la unidad ~atólica, tal como prevaleció desde el 
bautismo de los bárbaros hasta la definitiva constitución de 
las nacionalidades europeas y el impulse de libertad de la 
Reforma. Al1n en este caso~ de ninguna manera reh1:1iría, 
por rni parLe, sostener la tesis afirmativa) en cuanto al res .. 
peto histórico que se le debe. Seria el signo que presidió á 
la asimilación y la síntesis de los elementos constitutivos de 
la civilización moderna, durante mil años de reacciones y 
esfuerzos proporcionados á la magnitud de la obra que ba­
bia de cumplirse. La denigración histórica de la Edad Me­
dia es un tema de decl.amacioncs que han ~uedado, desde 
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hace- mucho t1tmpo, relegadas á los f'~tJdiadtes de quincr 
años tn l.t< cla<es de HiMori• U nowtrul. La honda com· 
prtns16n a.e las cosas pasadas, con $U~ consiguientes ade .. 
lantos oe ••actitud y de justicia, u una de las imperecede­
ras conquistas del siglo de los Thierry, los Macaulay y los 
Momsen. Ya no se infaman época• enteras de la historia 
del mundo: se las explica y comprende, y eso vale mucho 
más. L:a hi~tori.L no es ya unn fornM retrospectiva de la 
arenga y el libelo como en los tiempos de Gibbon y Vol· 
taire. La historia es, ó bien un campounlo piadoso, ó bien 
un bbor¡torio de investigación paciente y ob¡etiva; y en cual­
quiera de ambos conceptos, un rtcinto al que hay que !"'· 
netrar son ánimo de defender tesis de abogado recogoendo 
en el, ' favor de generalizacoones y abstracciones que son 
cac¡i c¡jempre pomposas ligerezas, arm¡1s y pl.!rtrechos para las 
escaramu1as del presente. Quien tenga desinteresado deseo 
de acrrtor, ha de acercarse á ese san1Uario angosto, purifi­
cado de las pasiones del combate, con un gran fondo Je se· 
renidad y de sinceridad, realzadas todavfa por una suftciente 
provisión de s1mpatfa humana, qur le permi1a transportarse en 
esporítu al de los uempos snbre que h• de juzgar, adaot.ln· 
do$t á l:tc. condiciones de su an1biente. Las institucionts que 
han qu~dado atrás en el movimiento de la civolózación, y que 
ya sólo representan una tradictón digna de respeto,- y en su 
~rsistencia militante, una fuerz.a regresiva,-han tenido su 
razón de <er, y sus días gloriosos, y han prestado grandes 
servicios al progreso del mundo; y es prec1samente en el te­
rreno de l,o historia donde menos puede vulnerárselas.-- Para 
oponerse ~ los ufuerzos reaccionarios del clericalismo, no 
rs precíso hacer tabla rasa de la gloria de las gene<aciones 
in>poraJas por la idea católica, cuando esta idea era la fór­
mull act•v• y oportuna; co1no para comba1ir las restauracio­
nes imptnalts no hao menester los republicanos franceses 
ropudoar para la Francia la gloría de ~hrengo y Austerliu, 
Y para comb,uír la rersistencia polfticol y social del caudillaje 
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no nec~~11amos nosotro~ drsconocl"r La fuerza fecunda T th· • 
caz que repr<><nt6 la •cci6n de los caudillos en el desenvol· 
vimrento de la revo:ución de Amtriea.-¿lmagina acaso el 
doctor Dl.tt que diez s:r;lo~ de bl~tori:l humana se tiran al 
nu.•di'J de la calle bajo 1a d('nomina¡,;ión común de :gnummia, 
ignoranci.t, crueldad, miseria, rt'btljami~.:nto y servilismo?-Los 
tiempos en que él no Vf! m6s que un proceso de cdrgrada­
cinnt"\ lt"nebrosas~, 5-00 en reahJ<~U un.• f'Sforzada lucha por 
(,ll>g.&r, p:tr:l lOS oermt:Oc;. Sllftrr.HJOS de ci•;il!za-:idn, Ja dura 
corta.a c.le los a.u .. ·i·>ne.s. birb.uos; y ts )10 duda en eltrana· 
curso de t~:t lucha cuando l.t a"H~n hi!otdnca. del cri.sJ:ian1.smo 
prt"stnta 111ulos m~~ mcootestables .§ la gratitud de la po51~ 
rodad; porque si el naulragoo úe b m·ilizaci6o fu~ desastroso, 
hub~era .ido completo $in el iros que el signo de la cruz le­
vantl'ba sobre los remolinos lt"ll:ICts d~ la b:trbarie; y si el 
dc•pt·rt•r de la cuctura ontclcclu.d ruoi diffcil y lento, hubiera 
sido IOlrtlmcnte imposible sin l;l inllucnci:a de la !lnica fuenu 
espiritual que se n1zaba fl'cnt~~ .1 la fuerza bruta, y rcsenaba, 
en medro dt: la guerra univtrsal, un rincdn de qt~iclud para 
IJ ttbor de colmena de lo'\ ea.:rib.1" mon:tcale~, y salvaba c:l 
u:soro de las letras. y las ctcnct.u anllóuas en los códices 
qut, lleg3dJ la a:.~rora del Renacimiento, romperían, merced 
á l.t 1nvrnc:dn de Gu;renbtrg, 'IUS obscuras crisáhdas para 
dalund~r~t por ti mundo. Rtlca ti doctor Diaz., sin •r n1h 
•llá, la• p!gonas que el gran csplrotu de Taine ha consogrado 
~n ~u e~tudto de El .wt,guo r .. ttffltll j delinear la estructura 
de la sociedad anterior :i lot Hevolución; y acaso rcfrcscar6 
muy oportunos recuerdos, y :1c,,~o reconocerá la necesidad 
de modtlicar buena parte Ue sus prejuicios y de limitar no 
poc.ts de sus abominaciones. 

Otro tanto podrla decirse en lo que respecta á alguna 
otrJ aluS>ón de la, que acumula el doct~r Oiaz tn •u •lnle-
5iS de L3$ tradic1one~ infamante-s de la cruz; y singularmt-ntc, 
~ la que se refiere á 1.• conquostl de Am<rica.-¿Todo <.n la 
conquis1.1 fué opr..,bic. y teroc~t.bJ; lodo en eJJa fué abom1~ 
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nación y tltt·rminio; y cuanto en c::l.1 hobo positiv3mente de 
condenable ~ la lut de la razón <erena, ha de •mputar<e j 

la ouge•lhln maldita de la cruz~ -;Por qué recordar, si •e 
aspira i la ••"era equidad del juicto hi<ttrico, que la crul 
representó en Crtjamilrcrt la sanguinaria bruwlidad de la con­
qui~t:l, y olridar que representó, en Gunnnhani, el nacimienlo 
de lu Arn~ricu á la vida de la civilización, Jn primera luz de 
nuestro ~spíritu, el pórtico de nu~stra historia?-¿Por que 
record.or que es111vo en manos de Valverde para excitar al 
sacrihcio de los intlios, y olvidar que tstuvo en manos de 
L•s C.<as p•ra interponer ante el pechn de los indios un 
t~cudo de misericordia?-¿Por que rtcordar que fué, con 
Torquemada, el signo oprobioso de la< iniquidades inquisi­
torial«, y olvidar que fué en la mtntf de Isabel la Católica 
el estfmulo para ganar y redimir un mundoi-¿Por qué re­
cordar al verdugo tonsurado y olvidar al evangelizador capaz 
del mmirio?-¡Por qué recordar al fraile que mata y olvi­
dar al fraile que muere~ 

Bien ~· verdad que para la justicia histórica del elocuente 
confertnci:lnte, cuyo gtnero de liberalismo recuerda, en esto 
como en otras muchas cosas, la fórmula absolota del <ecta­
rismo religtoso; •fuera de lo que yo creo, no bay ''irtud ni 
salvación•, el misionero que se •rroja á propagar su fe en 
clirniiS Jejanos, no hace cosa mejor que •imponer por la vio .. 
lencia el crucifijo, como un yugo de strvidumbre, sobre la 
cabcta de los razas inferiores• .-No lo sospechaba Vfctor 
Hugo cuando, en o na página inspiradfsimo de l.os Cnstigos (•), 
antes de marcar con el hierro cantlente de su sátira á los 
dignatario• del alto clero que agiMban el turíbulo de las ala­
ban'·" en 1• cohorte palaciega ;lel gran corruptor del 2 de 
diciembre ,-entonaba u o himno conmo,:ido y ccnmovt!dor 
ante el c>dher del fraile decapitado en las misiones de la 
China por predicor allí la moral del E'·angelio.- La espon-
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t.meid;ld del corazón y el crilrrio de la equidad consis1cn en 
honr.tr l;a vocación del sacrihcio donde quiera que se 1.1 en· 
cutntre· bajo la sotana dt•l lrailc como bajo la blusa drl 
obrero 6 b pechera deslumbrante del príncipe; y en glorifi 
car la prop.:tganda de la civili7ación, cu'*lquit:ra que ~t·a r! 
nban~oh'r.tdo de la gran cnus<~ hum;m:r así el pwnncr qu«.­
sc ;abisma en el fondo del desirt'tO con ~1 hacha qne tras 
pil~n los bo$ques, como el mi~ionl'rO que, con la b1b i;.~ ca­
ldlica 6 la biblia proteS(imte rn l,a Jl'lt1nO, se acerca ~ rt>mo .. 
ver h soporo~3 conciencia de la tribu. 

Por lo demos, no es interpretar fidmente el esph itu de los 
hecho¡ concreta!' en la signitic:.cidn del crucifijo como emblf• 
ma ht\tórico, los motivos qué' h.tn d~tcnninado c:u condena. 
Cualquil'r.l o1ra imagen del fundddor drl crisuant~rno, ap.1rt~ 

de l.t que le pres~nta cla\'ado en la cru7, cualquiera otrJ 11113-
gcn: tu.•dro ó estatua, hubicr;t sido senlCnciada indi!>1101a ­
H1ente ~i proscripción. ¿Es ó no CICI'IO? Luego, Ja condena va 
dirigida contra la glorificación di! Jesds 1 que la suspic.1c:i.• i·•­
<:('lbin.- no concibe separ:.1dn del cuho relig1oso nl admi1e qm· 
pucd.1 interpr~tarse de manera que allí mismo donde d ere· 
ye:nte ve el icono objeto de s•; veneración, el no creyente vc:a 
la im>gen representativa del m ls alto dechado de grandeu 
humana. 

Juan Carlos Gómez acarici;tba en su me::te prof~tica un 
pensamiento que ya se ha convt·rtido en realidad. Soñaba 
que se levantase un día sobre un;~ de las cumbres de la Cor­
dillera~ ~ modo de numen tuu•lar dt lo civilización amcrict•n;:t, 
engrandecida por la confraternidad de todas las razas que ~· 
acogen 6 su seno, y por la fructificación de las esperan<;" y 
los idcllts que ha alentado 1;~ hu.,anidad en veinte siglos, una 

-<:OI0!3I estalua del Rf'dcntor del mundo, erguida alli, como 
sobre un agigantado Tabor, rn la eterna paz de las alturas, 
bajo el signo indeltble del Crucero... Juan Carlos G<lmez 
penuba como un furibundo u11ramon1ano, y la realizac16n de 
su ¡ucño implica un priví:egio ofensivo para millares de con-
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.ciencias hum:tn:u que ven levantarse en su horizonte l:t. ima­
gen de un d1os en que no creen; y lo implicará mientras no 
se levanten umbi~n en las cumbres circunvecinas, formando 
tabla redondJ, otr.u semejantes estatuas de Buda, de Zoroas· 
tro, de Confocio, de Sócrates, de Filó o . . . y de Kant. 
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VIII 

;.Jacohi ui'lrUlJ'! 

Concluye su refutación ti doctor Dfaz exponiendo su con· 
cepto del liberalismo en relación con la idea de t>leranciJ, 
que di por característica, en mi c.artJ, al csp1ntu hbnJI.-EI 
crntrio tn que se íund3 ue conctpto es gtnuanamtnte jaco­
bino, 1 confirma este nombre de ¡•~Dbmurr.o que apltqu~ ' In 
iniciativa!. y tt!ndencias cuya dcfenu bJ lsumido el conferen· 
ciantt. 

Contestando en esta parte al doctor Diaz,'explicaré el por. 
qut' dr In expresión al joveu ~ tntcli¡¡ente escritor que me h:o 
hecho cargos en las columnas del semanario evangdist:o por 
el empleo, que juzga in:odecuado, de tal nombre. 

El ¡acobinismo no es solamente la designación d~ un par· 
tido (;Jmoso, que h:. dejado imprt!O ~u carácter bist6r1co e:n 
ti >cnudo de la demagogia y la violencia. El jacobtmsmo u 
una forma dt espíritu, magi>tralmtnte estodi>da y defintd• por 
Taine en !os Orittllts Jt 1• FranCIJ «>ntcmpor .intJ.-La fndole 
de lo acción histórica y de la dommación del jacob•nismo e51~ 
vir1t1almente con1enida ya en los ditlOS esenciales de !\u psi­
colog(a; pero estos caractcr<"s esenciales se manifiestan y re· 
conocen sin necesidad de que su exaltación suprema rn rl e!l· 
cnllido de las crisis revolucionarias, los pongan en condición 
de deducir las últimas con$-I'CYencias prácticas y <:~Ctivas dt• su 
lógic:~.-La idea central, en el espíritu del jacobino, es ti 
absolutismo dogmático de ~u concepto de la n:rdad. con to­
d., 135 irradiaciones que de e>te absoluti•mo parten para b teo­
ría 'J la conducta. Asá, en su rdaci6n con !a~ crecncaas r 
convicciones de los otros, JC'mejante idea imphca íorz.os.a,· 
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menlc la intolerancia:-la intolerancia inepta para comprender 
otra posición de espíritu que la propia; incapttz de percibir 
la parte de verdad que se mezcla en toda convicción sincera 
y el elemento generoso de idealidad y de belleza moral q~e 
cabe ha!lar unido á ltts más palmarias manifestaciones de la 
i1usión y de-l Prror, determinando á menudo una fraternidad 
de móviles y sentimientos que se levanta por encima de los 
deslindes de ideas y vincula con lazos más íntimos que los. 
que establece la escuela, el partido ó la secta, á los hombres 
que militan para el mundo en campos distintos.-Y corno ap ­
titud igualmente inconciliable con su índole, falta al jacobi­
nismo el sentido humano de la realidad, que enseña á olvidar 
los procedimientos abstractos de la lógica cuando se trata de 
orientarse en el campo infinitamente complt.<O de los senti­
mientos individuales y sociale~, cuyo conocimiento certero 
será siempre la base angular de todo propósito eficaz de edu­
cación y reforma . 

La misma (.z~u/t,zd domina11te que se halla en el fondo 
de los exctsos brutales, pero indisputablemenre sinceros, de 
la tirania jacobina, constituye el fondo de la intolerancia pu­
ramente ideológica é inerme que ir.spira una página ó una 
arenga neo· jacobinas sobre puntos de religión, filosof!a 6 
historia; aunque para llegar del uno al otro extremo haya 
que salvar grandes distancias en el desenvolvir.iento lógico 
de la misma pasión, y aunque para no pasar de cierto grado, 
en la transición del uno al otro, es indudable que seria su­
ficiente en muchos casos la fuerza ins1inriva del sentido mo­
raL-El nombre, pues, clasifica con indistinta exactitud am· 
bas form,ts de intransigencia fanática, relacionándolas por 
una analogía más fundamental que las que se basan en la 
materialidad de los hechos ó las apariencias; asf como las­
clasificaciones de los naturalistas ordenan, bajo un mismo 
nombre genérico, especies aparentemen1e diferentisim:ts, pero 
vinculadas por un rasgo orgánico más hondo que los que 
determinan la semejanza formal. 
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El antecedente teórico de la tendencia jacobina es la 6 oaolla 

de 1¡ EociC:o~dia: la iJcolugla de Condilbc, de Helvecio, de 
Rou~seau, ttpre;ión del miSmo npirilu de lógica y de dogm11i1• 
mo que había engendrado, aln·d··dor de ideas aparentemenle 
opuem•, la filosofía católica y rnon~rquica del siglo de Luis 
XlV, con laargumenl3ción or;ttoriil de Bossuet y la •razón rlrzo· 
nnnlf• de Descartes.-Y el j.&cobinismo, como doctrina y es· 
cuela. per!'iste y retoña has1.l nuestros días. en este género 
de p"'udo liberalismo, cuy.< pS&colo~la se identifica en abso­
luto con la psicologí.J de la' sectas: el mismo fondo dogm!­
hco; la mbma 3spiración al dominio exclusi .. ·o de la vtrdad; 
~1 mismo apego á la tórmuta y la di~dplina; el mismo rMw 

no1prrcio d'! ta tol~r.ancu. contund1dl con la indiferenaa 6 
.con 1.\ apOst.l~(:l~ l:t misma mtLC:;a de compasión y de odto 
pó1tt'l ti crey~nte 6 para el no creyente. 

No cabe duda de que la liliación directa de esta escuela 
psl!udo·libcral se rcmont<l :1 lot filosofía revolucionaria del 
a•glo XV 111, á la fi losoíía que lructificó en la terrible lógica 
.<pliClJ<~ dd ensayo de fundación social dd jacobinismo, y 
qur, por lo que respect.t <Jl problem:. religioso, culminó en 
el crlttrlo que rrivaba en las ,.,,pera' de la reacc16n nt"­
catótica de Chateaubnand y Bonald: cuando se escnblan y 
di•·ulgaban Lu Raiii.JJ "' I'J/•ur•; cuando se admiraba ' 
Holb>ch y á Le Menrie; cuando las religiones aparecfan 
como embrollas monstruo~as, urdidJS calculadamente por unos 
.cuantos impostores solap;.tdo:. y ilStutos, para asentar su pre­
domonio sobre un haoo de imb~clics, soporte despreciable de 
las futuras creencias de ltt humanid:1d. 

El crittrio histórico er••, en aquella filosofía, como lo es 
hoy en l.1s escuelas que la b,on recibido en patrimonio, la 
O!plicac&ón rtgida é inexorable de unos mJSmos principios al 
juicio de todas las ~pocas y todas 1>< instituciones del pa· 
ndo, sin tener en cu«:nU. la relath·idad de las ideas, de los 
,.ntimitntos J de las co~tumbres; por donde fases enteras de 
b hiotona: la Edad Media, la ~:spaña del siglo XVI, el ca-
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1oltcismo, el teudalismo,-enn c.ondcnad.n de pJJno, sin la 
piadoso <l(t¡>(o6n de un hecho ó un noonbr~, como esotriles, 
perv~n,;ts, afrt-nto~lS y estúpidas.-St renuncíando á la im• 
plaeabihdJd d• sus odoos, aquel1,1 hlo•oli.t « levan1aba al· 
pna vr::1 ~ la edera de la tolrranc1.•1 1;un:1s pa~aba de lato­
leraneoa onoeil'ctualiSia y displicente de Vollaire ó de Bayle, 
que no ~c.· funda en intuición de sirnpillfa, en penetrante po· 
der de compren<ión, como la de un Renán ó un Sainte­
B• uve, lino sólo en una frfa lenidad onteleciUaL-Y todos 
tsto8 r.ngos caraclerfsticos se mantienen tn las escuelas que 
npre>ont•n, mis 6 menos adaptado ' las condocionts del 
ptnsamt(nto contemporbeo, el mismo tspiritu; con lél dite­
noncia-no favorable, ciertamente, para t!ltas,- de que la 
filosofía de la Enciclopedia tenia, para <u< apasionamientos e 
miusticia•, 1.1 disculpa de la grande obra de demolición y 
allanamocnto que habló de cumplir para cooperar en los des­
tino< drl mundo. 

Todo d sentido fi losófico é histórico del siglo XIX-si se 
1~ bu~~o:.t en \US m3nifestaciones m.ís t~hlt§, en las cumbres 
que son puntos persistentes de orientación,-concurre á rec· 
tibcar aqud <'trecho concepto del pensomiento libre, y aque· 
lla tmte odea d< las cosas pasadas, y aquel pobre sistema 
de crruea religiosa.-El pensador, en el siglo XIX, ts Goetbe, 
levantando la tolerancia y la amplitud á la altura de una vi. 
sión ohmpica, en que se percibe la •uprema armonía de to­
<las las ideas y de todas las cosas; es Spencer, remontando 
su c5pfrit u soberano á la esfera superior desde la cual reli­
gión y ciencia aparecen como dos faS<'S diferentes, pen> no 
inconcílit~bles, del mismo mistuio infinito; es Augusto Comte, 
manife~tando á cada paso su alto rt',pcto hislórico por la 
tradoción cri>tiana, y tomándola como moddo en sa sueño 
de organiución religiosa: es Renán, obteniendo de la ex­
plicación puramente humana del cri•t•anismo el m>s só.ido 
fundame-nto de ~u glori6cací6n, y manttniendo VÍ\1D, á pe!ar 
de su prcsc1ndencia de lo sobrenatural trascendente, un pro-
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lundo senrido de religio,.dad, es T •~ne, declarando que la 
civilbaCJón europea no ~odria dej:u etunguirse en su seno 
ti cs.pírilu cris-tian•J ~in pro"·ocar una rtcrudecenc13 deo bar· 
b:trit, e, instaurando et mj' Sl"\'l'fO proceso del jacobinilmO 
pdcrico y lcórico; u Carlyle, llrv~ndo su cap<~ci~ad de srm­
p;Hi;a has!~' sentir el germt'n de ideollidad y superiore!ll anhe .. 
los que despunr. en el lerichismo dd salvnje; es M;ax Müller, 
;.1plic.1ndo al e!litudit> de l;1,: rrli¡.(ione~ tantos lesoros de cien• 
ci~ como de inluiriva y pi.•do>:r scn"bilidad; y es Thierry y 
es Sismondi y e• Viollct-lc-Ouc y « FuSiel de Coulanges, 
rrcon\Uuyendo la voluntad, d penumif'nto y las institucio 
nts 50CÍa es y po.ilicas de los 1iglos mis desdeñados 6 Ca· 
1umn1ados de la historia, para concurrir 34ií á drmonrar qut­
no sr interrumpió en ello¡ la acción dd nusus S("crcto que 
en•puja la conciencia de la humanidad ó la realiución de un 
orden, al cumplimiento de una norma de verdad y de be­
lleza. 

El sentido de la obra intclecw~l del siglo XIX~·. en ••ma, 
la tolerancia; pero no sólo lo tolerancia materral, la que 
protege la tnmunidad de la> pef'onas, la que se refiere ~ de­
recho• y libertades consignabl<s tn eon'lituciones y leyes; 
lino tambi~n, y pnncipalmcntc, ll tolerancia esp rnual, la 
que atañe i las relaciones de b.s id•>< entre ella• mismas, 
la que fas hact: comunicar(e y c;.1mb1ar influencias y rsUmu .. 
lo!i, y comprenderse y ampliJr~(· reclprocamente: la rol.rran• 
c1a Mirmauva y activa, que ,., la gran escuela de amplitud 
pora el pt'nsamiento, de dclicadc7n para la sensibilidad, de 
pcrfecubilidnd pt~ra el Ctlráctcr. 

No le agrada esta tolcranci,> al distinguido portavo7. dd 
cCentro Liberal•, que ve en ella una suerte de claudic.•ci6n 
pativa~ y nada manili~t.t m~jor 1.1 índo!e sectaria y estrecha 
de Sll í•beralismo.-DamJo ~ la ud.1J y el trror. en cief1() 
gtntro de ideas, la Slgni6caci6n absolutamente precis.1, con 
qu~ se ilu,.iooan todo~ lo~ espirilO$ dogm:hicos; que excluye 
cu:.nto hay de subjetivo y r~lai•\'O en las opiniones de loa. 
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llombre.>, que prescinde de la ttrrn.1 plaMocid•d y el perpe­
tuo okrtou de las fórmulas dt la verdad, reduciendo la com· 
ple11ón onronlla d•l pensamoento humano á la simplicidad de 
11na luch.o teogónica entce un Ormuzd todo claridad y un 
Ahrunln toJo tiniebiJs, concluye que no hay tolerancia le­
gitima co n el Error encarr~ado en ideas 6 ins1ituciones, sino 
(IUe lil V(''tf.l,/ híl de perseguirlo SÍO tregua ni misericordia, 
para que no envenene las conetenci.t$, y que esta implacable 
llosll;ilhJ y represión es •una grande obrJ de amor humano ... 
Cntt-riv permJnente de todas las tnlolerancias; crnerio con 
que >e han autorizado y legitimado todas las persecuciones 
por motOYO de tdeas, y que constituye, de>de luego, la ezac­
ta repttoctón dt las razones que han estado soempre en la­
bios de 1.1 igle>ia católica para justificar la persecución de la 
herejíJ. Porque, como nadie que tiene una fe ó una convic­
Ción absolut;o, deja de considerar que la verdad está con el 
y sólo con él, es obvio que, proclnrnod,o la vanidad 6 la 
culpabilid;od de ser tolerante con l•s instiwctones y las ideas 
errónea$, nadie dejará de reh•ind1car exclusivamente para sf 
el dtrtcho de ejercer esa tolerancia lfcita, plausoble y re<lentora, 
en op1 01ón del conferenciante, que cons1s1e en perseguir al 
error, acorr.tl.ulo y extinguirlo, Sin con ntirle mtdio de di­
fundirse e on<inuarse en las almas.-Sitmpre habrá mol res­
puesu), ab)otu1.1mente distintas, pero Indistintamente seguras 
de sf mismas, para la eterna pregunta de Pilatos: •¿Que 
significa 1,1 verdad/• 

,Por qué inulili1.as, monje de la Edad Media, ese precioso 
manuscnto, pJra emplea r el pergami no en trazar las fórmu· 
las de "" rezos? Porque lo que ~ice es falso y lo que yo 
voy .:\ e)l:ttnpar encima es la verdad.-¿Por qué incendias, 
calif• mu<Uim5n, los libros de la biblioteca de Alejandría? 
Porque SI no dicen más que lo que est' en mi Ley, que es 
la verdJd, s-on innecesarios, y si dictn lo que no está en 
mí L,.y, son mentirosos y blasfemos.-~ Por qut rompes, cri§· 
liano antu!erante de los primeros siglos, esas bellísimas es-
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tatuo. de Venus, de A polo, d~ Minerva? Porque son dioses 
falsos que disputan su culto al Dios de la verdad.-1Por qut 
dtiptdaz.as, sectario calvmir.1.1, las imágenes de e<e templo de 
Orlc;~ns? Porque mi inle:rpret:'lci6n de 1a Biblia, que es la 
verdadrra, me dice que >On ldolos del error.-¿ Por qu~ pro· 
fanns, gobierno revolucionario, l:1s navc:s de •Nuestr.l Sciwr.a 
de Parlsl• Porque alll tiene lu nido la mentira que e< too ba 
l'l pnso ~ mi verdad.-¿Por quC arrojas al fuego, 1nq\1i~iltor 
espililOI, esos tesoros de literatura oriental. de SJ:amanca' 
Porque quien los conociere podrla tentarse á abandonar la 
verdad por el error.-~Por qut incluyu en tu i-dcx. Pon1Í· 
fice romano, tantas obras matstra~ de la filosofla, la tJtge· 
~is y la literatura? Porque rtpresento la V crdad y tengo ti 
deber de guardar para e11a \Ola el dominio de las conci•·n­
cia'l. 

En el desenvolvimiento de rsta lógica, e< bien sabiJo que 
l:u persona~ mismas, en sus inmunidaclcs más clen-u:nLth•s y 
sagr;~das, no quedan muy seg11rns,. . Todo está en que se 
entenebrezca el horizonte y ~e desate la tormenta. Y Jsi, to 
d:u lil~ intolerancias que empie1:-~n por afirmar df' modo pu• 
rJmcnte ideal y doctrinario: •Soy la etern,, exclusiva t in­
modoficable •·erdad•, pasan luego, si hallan la ocasoón pro­
pici;~, :\ ausiliarse dt"' •br~lO ~t"cular• para quemar libros 6 
rompt:r e~tatuas, ctrrar iglesias 6 clausurar club~, prühibir 
colore~ ó interdecir himnoo;: ha!i1a que el último límitC" f.c 

qutbrnnta, y las personas no son ya mós invulnerable> qut· 
las ideas y las inslitucioncs; y partiendo por rombo~ di;unt~· 
tralmeme opuestos, se unen en el mismo culto de Moloch - .. 
como caminantes que, dando lll vueha redonda, ~e ac;.ombra· 
sen de llegar al mismo punto-Torquemada y ~brat; J.ocob" 
Clcment y Barére; Jos ~;anbttrtolomist:u :y los seplembrisras; 
el Santo Oficio y el •Comit~ de Salud Púbiica•; los •~pul· 
~ore~ de moros y judío~ y los incendiarios de iglesus r cun• 
vcntos. 
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IX 

Conctusióu 

Falso concepto de la tolerancia que censura tiene el doc 
tor !)faz, cuando supone que ella excluye la acción, en los 
partidarios de la libertad, dejando libre el campo á los avan ­
ces enemigos. Las condiciones de la acción no son otras que­
el derecho y la oportunidad. Lo legítimo de la acción repre­
siva empieza donde se prueba que el derecho de alguno ha 
ultrapasado sus límites para perjudicar al de otros. Y la hora 
de una iniciativa ha sonado cuando se demuestra el interéS­
social que la hace necesaria ú oportuna . No serán las agita· 
ciones liberales, ptr se, las que puedan disgustárnos, sino lo 
gratuito é inoportuno de ellas. No es el mvvimien1o anticle .. 
ric¡¡l en si mismo~ sino su vana provocación con actos como 
el que discutimos, desacertados é injustos, que aun cuando 
no lo fueran. estarían siempre en evidente desproporción de 
importancia para con la intensidad de los agravios que cau­
san y de las pasiones que excitan .-Digasenos cuá l es la ac­
ción fecunda á que se nos convoca en nombre de la libertad; 
indfquesenos dónde está concretamente la reforma qote sea 
necesario, justo y oportuno hacer práctica; y si reconocemos. 
la necesidad y sentimos la justicia y vemos la oportunidad, 
acompañaremos sin vf:.cilar la iniciativa y ni aún nos im por· 
tará que ella haya de realizarse :\ costa de esas turbulencias 
que son la protesta inevitable de la tradición y la costumbre. 
Pero suscitar primero la agitación para buscar después pre­
textos que la justifiquen, tocar primero á rebato para descu­
brir después el peligro á que deba correrse; componer pri­
mero la tonada para después idear la letra que haya que 
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;:•jt.~star á su ritmo, eso no puede parecernos más qul! fuerza 
perdida y bulla estero!, ?ropia para alborotar ó los mucha­
chos y sacar á luz toda la prendería de las declamaciones 
antipapa1es y antjinquisitoriales, pero absohllamenre vana 
para cuan1o signifique un adelanto positivo en la marcha de 
las ideas, una conquista sólida en el sentido del pensamiento 
libre. 

¡Pensamiedto libre! ... He aqur otro motivo de considera­
ciones que bien rnere-cerian una prolija att-nción si estc,s ar­
tfculos no se hubieran dilatado ya más de lo justo.-¡Picnsa 
por ventura el doctor Dfaz que no hay más que romper el 
yugo de lo• dogmas católicos para adquirir la libertad de 
pensar? El libre pensamiento es cosa mucho más árdua y com. 
pleja de lo que supone la superficial interpretación comtln que 
le identifica con la independenci& respecto de la fe tradicio­
nal. Es mucho más que una fórmula y una d1visa: e-s un re­
sultado de educación inurior, á que pocos, muy pocos alcan­
zan. Pensar con libertad, ó no significa sino una frase hecha, 
ó significa pensar por cuenta propia, por esfuerzo conc;cic:nte 
y racional del propio espíritu; y pnra consumar esta preciosa 
emancipación y para adquirir esta difrcil capacidad, no bnsta 
con haberse libertado de la autoddad dogmática de un" fe. 
Hay muchas otras preocupaciones, muchos otros prejuicios, 
muchas otras autoridades irracionales, muchos orros conven· 
cionali~mos persist~ntes, muchas otras idoJatrías, que no son 
la fe religiosa, y :i los cuales ha menester sobreponerse el 
<¡ue aJpire á la real y efectiva libertad de su conciencia. Todo 
lo que tienda á sofocar dentro de una fórmula preestablecida 
la espontaneidad del juicio personal y del raciocinio propio; 
todo lo que signifique un molde impuesto de antemano para 
reprim1r la libre actividad de la propia reflexión; todo lo que 
imporle propósito sistemático, afirmación ó negación fanáticas, 
vinculación votiva ccn cierta tendencia incapaz de rcctificarse 
ó modificarse, es, por definición, contrario á la libertad de 
pensamiento. Y por lo tanto, las organizaciones pseudo-libe-
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~~ que cnorañan la guerra incondicional y ciega con1ra de­
t.....,inad• ft religiosa, excluyendo la posibilidad de diferen­
cior, de discernir, de hacer las salvedadeo y excepcione$ que 
la jutticia txt¡a, en cuanto á la tradición histórica ó en cuanto 
6 las manife.,aciones actuales de esa fc,-vale decir: exclu­
yendo la posibilidad de un ejercicio leal ~ independienoe del 
criterio personal,-son en sí mismas una persistente negación 
del pensamiento libre. 

Si para ll.>morse á justo título librrp<ma.Jor bastara con 
iascrobirat· en los registros de una asociación de propaganda 
y panicipar de los odios anticlericales, dependerla de un acto 
ele volunt3d,-mtnos alln: de un movtmltnto r~fltjo,-el ser 
efectivamente librepensador; pero el hecho es que poder lla­
márselo con verdad es cosa dificil: tanto, que para que el 
libre pen,;omiento pudiera ser la caracterlstiea psicológica del 
mayor n~mrro, se requerirla en la generalidad de Jos espíri­
tus un eswdo de elevación mental que hoy no es lícito, ni 
alln con el mayor optimismo, reconocer sino en un esc"so 
srupo. f'jcil sed• demostrar, en efecto, que la gran mayorfa 
de los hombres, los que forman multitud para echarse á la 
calle en dfa de mitin y auditorio numerooo con que llenar 
salas de- con(crencias para apbudir discursos entusiastas, no 
pueden Rr, daJo el octual nivel medio de cultura en las so­
ciedodcs humanu, verdaderos lobrlptns.tdom. Y no pueden 
..,lo-si se da á esa palabra el significado que real é lnti· 
mamente tiene y no el que le atribuye el uso vulgar-porque 
lo que creen y proclaman y juran, aunque marque el grado 
mbimo de exaltación en punto á ideas liberales, no ha sido 
adquirido por vfa de convencimiento rncional, sino por pre~ 
juicio, por sugestión ó por preocupación. La misma docilidad 
iaconociente y automática que constitula en lo pasado el po­
paJoso cortejo de los dogmas religiosos, constituye en nues­
trot dfas el no menos populoso cortejo de tu verdades ciea­
tfficn vulgariudu y de las ideas de irreligiosidad y libertad 
que hon llegado al espíritu de la muchedumbre. -Muchísimos 

• 
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son -valga esto de ejemplo-lo• que, aún en capu muy in ­
feriores, intelectualmente, del vul~o, están enterados de que 
la tierra se mueve alrededor de sí misma y alrededor del 
sol. Pero entre cien que lo uiK• habr~ dos ó tres que sean 
capaces de probarlo. Los dem6• quedarlan absolutamente des· 
concertados si se les exigiera una demostración dl· que no 
tienen noticia 6 que nunca h,tn analizado por si mismoA para 
comprenderla; pero no por c•o dejan de abri¡;ar la Intima 
seguridad de lo que dicen, hasta el punto de que no vacila­
rían en aceptar, en favor de ello, una apuesta en que les (.,ese­
la fortuna ó la vida. La multitud cree, pues, en b autoridad 
de la ciencia, por fe, por adhesión irracional, por docilidad 
b1pn6tica: por molivoi absolutamente- ajenos á la .1cth•a in­
tervención de sa raciocinio; como hubiera creído, á nacer do 
siglo• antes, en la autorid•d de la fe religiosa y en los dog· 
mas que esta autorid1d impone. Y lo que se dice de 1 .. ver 
dilde• científicas, puede, con doble fundamento, dc·cirae d 
las ideas morales y sociales. Muy pocos son los que se en 
cuentran en el partido, escutla 6 comunión de id'·"s ~ qu 
pertenecen, por examen propio y maduro, por ekcción d 
veras consciente, y no por influenciu recibidas de la tradi 
dón, del ambiente 6 de la superioridad ajena. Miatras e 
nivel medio ce cultura de la humanidad no alcance m•cho 
grados mjs arriba, no hay que vu en ningún gén~ro de pro 
~elitismo un convencimiento comunicado, por operación racio 
na1, de inteligencia ~ inteligencia, sino una obra ót mt>ra su 
geSiión. Si sugestionados <on la mayor parte Je los que• lle 
van cirios en las procesiones, sugestionados son Id mayo 
parle de los que se burlan de ellos desde el balcón 6 la e 
quina. El sueño y la obedirneia del sonámbulo, con loo qu 
Tarde ha asimilado la manera como se trasmite y prevalec 
la fuer1.a social de imiución, siguen siendo el secn·to de tod 
propaganda de ideas y pasiones. No hay por qué subltvor 
contra esto, qoe esti todavfa tn la naturaltza de las con 
humanas; pero prop•nder i que deje de ser tal la ley de 1 
necesidad es la gran empreu del pensamiento 1 ibre. 
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Y entendiJo y defioido uf el hbre pen•amien to, ¡que 
aerj nectsario para aumentar el número, forzc.sameote redu· 
Cldo a~n, de los que poeden lbm>rst lriJrq• 11Jdora' Tratar 
de aumen1ar el número de los h)mbre:s capaces de examinar por 
11 mismos antes de adoptar una iJea, antes de aliliarse en una 
colectivid:od, antes de agregarse :!la manifestación que ven pasar 
por la calle, an tes de prenderse la divi•a que ven lucir en el pe­
cho del padre, del hermano ó del amigo. Y como esta capacidad 
depende de 1< s elementos que proporciona la cultura y del 
rrcto ejercicio del criterio, se sigue que la tarea esencial p.ua 
los 6nes del pensamrento 'ibre es educar, es txteoder y me­
jorar la educación y IJ instrucción de las masas: por cuyo 
camino 'e ll~garj en lo porvenir, si no á formar una mayo­
ría de lrhrt¡xnru.lora en la p:ena acepción de eSie concepto, 
-porque la superior independencia de toda sugestión, pre. 
ocupación y pr~juicío siempre seguirá siendo privilegio de los 
esplritus m~s enérgico< y penetrantes, por lo menos á ase­
surar en la ntayor parte de los hombres una relativa libertad 
de pensar. E<te es el liber31ismo, p3ra quien auenda á la 
esencia de las cosas y las ideas; ~ste es el pensamiento libre, 
qoe, como se ve, abarca mucho mls ~ implica algo mucho 
m'• alto que una simple obsesión antirreligiosa; y el proce­
dimitnlo con que puede tenderse e6citnttrnente ~ su trio nfo es, 
lo repito, el de la educación atinada y metódica, perseverante 
y segura, que nada tiene que ver con organiucíones sistemá­
ticas conJuccntes <í sustituir un fanntismo con otro fanatismo; 
la autoridad írracíonal de un dogma con la autoridad irracio­
nal de uno sugesuón de prejuicíos; el amor ciego de una fe 
con el ~dio ciego de una incredulidad. 

Abandone, pues, el doctor Dlaz su generosa ilusión de 
que todos los que concurren ll oírle son /rbrt¡xm.tdom y de 
q11e :SH aplau~o es la sanción consciente del iibre peosamiento. 
Mucho le ap:aude ahora so audotorio; pero SI eztremara la 
aota y subiera f'l tono de sut invecuvas, no le quepa duda 
de que adn le aplaudirla mucho mi•. Lo caracteristico del 
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sentido criti:o de la m3yoría es no entender de matices. En 
arte, como en moral, como en cualquier género de ideas, 
la ausencia d~ la intuición de los malices es el Hmite propio 
del es~iritu de la muchedumbre. Allí donde la retina culti· 
vada percibirá nueve ma1ices de color, la retina vulgar no 
peroibir.\ mís que tres. Allí donde el o!do cultivado perci­
bid doce matices de sonido, el oído vulgar no perCibirá sino 
cuatro. Allí donde el crilerio cultivado percibirá veinte ma• 
tices de s~ntimi<>ntos y ele ideas, para elegir entre ellos aquel 
en que esté el punto de la equidad y la verdad, el criterio 
vulgar no percibirá más que dos matices extremos: el del si 
y el del nó, el de la afirmación absoluta y el de la negación 
absoluta, para arrojar de un lado todo el peso de la fe ciega 
y del otro lado todo el peso del odio iracun~o. 

Esto es as! y es natural y forzoso que sea así, desde que 
la diferenciación de los matices implica un grado de com­
plexid'l<! mental que sería injusto y absurdo exigir dd espí­
ritu de la multitud. Es m:is: quiz1 conviene, en ella, esta 
inferioridad relativa; porque el modo como puede ser eficaz 
la colaboración de la multitud en los acontecimientos huma· 
nos, es el de la pasión fascinada é impetuosa, que lleva con 
ceguedad sublime á la heroicidad y al sacrificio, y que no 
se reemplazarta de ninguna manerrt en ciertos momentos de 
la historia: semejante la muchedumbre en esto al hombre de 
genio en la fundación moral ó la acción, que tambicn debe 
su fuerza peculiar á lo absoluto de su te, á su arrebato y 
obsesión de alucinado. El día en que intelectualizásemos al 
pueblo, para que su pensamiento fnera real y verdaderamente 
libre; el día en que togdsemos darle la aptitud de comparar 
y analizar ¡qui~n sabe, después de todo, si este dón del 
análisis dejarla tubsistir la virtud de su omnipotente entu-
• ? srasmo . ... 

Pero no se trata aqui de discutir con quien es vulgo, 
sino con quien se le\•anta muy arriba del vu.lgo; y por eto 
cabe preguntar si la tuerza empleada en adaptarse al am· 
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bitnl< de la vulgaridad no tendrla mejor emplto en propen­
der á tln.>r la vulgaridad al nivel propio. 

El doctor Oiaz tiene méritos y condiciones con que aspi­
rar á triunfos mucho más ahos que el ~e estas propagandas 
y estos discursos. 

Su libc1\tlismo es probablemente el de In mayorfa: se lo 
concedo sin dificuhad. 

¿Sed tambi~n el que, en el inmediato pon·rnir, pre\•a· 
lezca y se realice en el mundo? 

No ts imposible. 
No es imposible que se preparen en el mundo días acia­

gos para 1.1 hbeuad humana. No •• imposible que-segdn 
augur<o pesimistas suelen profetirarfo-la corritnte de las 
ideas, prccipit.1ndose cada dla más en sentido del menospre­
cio de la hbertt~d individual, sacrificada :1 la imposición ava­
aalladora de la voluntad y el intcrts colectivos, lleve al 
mundo, con acelerado paso, á unn de cst~s situaciones de 
univeroal nivelación, en que el opresor,-persona 6 muhitud, 
asar 6 plebe, reclama á un tiempo para si el J mperio y 
el Pontificado, obligando al pensamien1o individual á refu­
ciane en et in1imo seguro de las conciencias, como las aves 
q .. st acogen á los huecos de las torru que se deshacen y 
de los templos que se derrumban. 

Si ese es el inmediato porvenir, habremos de resignarnos 
' no ser ya entonces hombres de nuestro uempo.-Pero la 
eficacia inmortal de la idea de la libertad que concretó las 
primertu convicciones de nuestro mente, que despertó Jos 
primeros entusiasmos de nuestro cor:u~ón, y que encierra en 
aus desenvolvimientos concéntricos la armonía de todos los 
derechos, la tolerancia con todas las idea•, el respeto de to· 
dos los mc:r•:cimientos históricos, la unción de todas las su­
periorid,des legitimas,-seguirá siendo, en mayoría 6 mino­
na, el paladión del derecho de todos-y alll donde quede 
ena sola conciencia que la sienta, alll estará la equidad, allí 
la justici•, alll la esperanza para la hora del naufragio y de 
la decepción! 





APÉNDICE 

El 1enlimiento religioso ) la critica (1) 

Señor don R. Scafarelli. 

Estimado a¡nigo: 

No me pasó inadvertida, cuando tuvo usted la amabilidad 
de poner en mis manos el opúsculo de que es autor (z), cierta 
desconflanta suya respecto de la disposición de ánimo con 
que yo lo leerll y juzgarla. Pensaba usted que llegaba il 
tiend.a de enemigo, y que su obsequio era la espada que se 
ofrece caballerescamente por la empuñadura. He de decir á 
usted en que acertó, y en qu~ proporción, mucho mayor, 
110 acertó. 

Oel punto de vista de las ideas, grande es la distancia 
que nos separa. Si sólo como profesión de ideas hubiera yo 
de considerar su opúsculo, resultarfn quid que no habrfa en 
~1 dos lineas que no suscitasen en mi el impulso .ie la con­
tradicción, y en ocasiones, el sentimiento de protesta y de 

( 1) Por npooer idcn que se relacionan con las de los anteriores 
anlculos, y en deno modo las complemeouo, iodnyo aqu.l esta 

arta. 
(>) •El Mirtir del Gólgota>. 
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ang•stia con que se asiste al espectáculo de un espíritu ca­
paz de desplegar con amplia libertad su vuelo y á quien 
conlienen y limitan las trabas de dogmas diffcilménle cunci­
liables con los fueros de la libre investigación y de la razón 
independiente. 

Pero si en sus páginas no hubiese más qut la escueta 
exposición de las ideas, ellas no tendrían otro interés que el 
que consistiría en proponer una vez más al debate dogmas 
cien mil veces confesados, cien mi 1 veces negados, cien mil 
veces controvertidos. Hay algo más que considerar en lo 
que usted ha escrito, y algo más hondo y original que las 
ideas¡ y es el espíritu personal, el sentimiento .tmbientt, el 
aroma de Ja fe que se entreabre en un alma joven y en­
tusiástica y la embalsama é inspira: y ~ste es el interés in• 
tenso que su libro entraña, esto lo que le dtl vator moral y 
estético, ésta la nota que le redime de la vulgMid<td. 

Por Olra parte, aunque en la clasificación de las ideas ocu· 
pemos campos distintos, no hallo en mi esplriiU repugnancia 
ni dificultad para ponerme al •nfsono d~l suyo, como lo exige 
la ley de simpatía que es fundamento de toda critica certera,_ 
á fin de comprenderle y ju•garle. Nada me irrita más que la 
religiosidad mentida, máscara que disfraza con la apariencia 
de una fe propósitos temporales de más ó menos bajo vuelo; 
y la religiosidad libia, frívola y mundana, sin profundidad y 
sin unción, dilett,mtismo indigno; y la groseramente fanática,. 
que degrada al nivel de las brutales di,putas de los hombres las 
ideas que más excelsamente deben levantarse sobre toda baja 
realidad. Pero crea usted que nada me -inspira más respeto 
que la sinceridad religiosa, donde quiera que ella se manifieste, 
Cl:lalesquiera que sean los dogmas á que viva unida. Ante cr 
fervor que brota de1 recogimiento del corazón, y presta alas 
de inspiración al pensamiento, y trasciende á la conduela en 
ca.ridad y amor,· respeto y admiro. Jamás me sentir~ ttntad~> 
á encontrar objeto de desprecio ó de burla en lo aparente y 
literal de un dogma, si por bajo de él, enfervorizando al es-
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pfritu que lo profesa, percibo un hondo y personal sentim ien­
to del impenetrable misterio de que son sfmbolos ó cifras lo· 
dos los dogmas. 

La preocupación del Mi~terio infinito es inmortal en la con­
ciencia humanfl. Nuestra imposibilidad de esclarecerlo no es 
eficaz más que. p:.ra avi\'ar la lent:ición irresistible con qut 
nos atrae, y aun cuando esta tenrac1ón pudiera extinguirse, 
no seria sin sacrificio de las más hondas fuentes de idealidad 
para fa vida y de elevación para el pensamiento. Nos inquie .. 
tarán siempre la ocuha razón de lo que nos rodea, el ori·· 
gen de dónde venimos, el fin adonde vamos, y nada será ca­
paz de sustituir al sentimiento rehéioso para satisfacer esa 
necesidad de nuestra naturaleza moral; porque lo absoluto del 
Enigma hace que cualquiera explicación positiva de las cosas 
quede fatalmente, respecto de él, en una desproporción infi­
nita, que sólo podrá llenarse por la absoluta iluminación de 
una fe. De este punto de vista, la legitimidad de las religio­
nes es eviden1e. Flaquean en lo que tienen de circunscripto 
y negativo; Raquea n cuando pretenden convenir lo que es de 
una raza, de una civilización 6 de una era: el dogma con­
creto y las fórmulas plásticas del culto, en esencia eterna é 
Inmodificable, levantada sobre la evolución de las ideas, los 
sentimientos y las costumbres. Y flaquean aón más y justifi­
can la protesta violenta y la resistencia implacable, cuando, 
descendiendo de la excelsa esfera que les es propia, invaden • 
el campo de los intereses y pasiones del mundo, convertidas 
en lnstrumentos de predominio malerial, que hieren con los 
filos de la intoleroncia y aspiran á imponerse por la repre­
sión de las conciencias. 

Si tuvieran la noción clara de sus lfmites, nada faltaría para 
seUar por siempre su convivencia amistosa con el espíritu dt 
in vestigación positiva y con los fueros de la libertad humana. 
•La posición central de las religiones es inexpugn•ble•, ha dicho 
Herbert Spencer.en aquel maravilloso capitulo de Los Prime­
ros Principios que se intitula Rtconciliacicin, y en el que la 
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austeríd.1d del pensamiento cient!rieo llega-sin otra fuerza po­
letica que SIJ propia desnuda eficacia-á producir en nuestro 
:\nirr.o conmovido ti sentimiento de concordia, de pu., d~ 
bealitud, con que el esptctador del tedtro antiguo 1Sistia, en 
el &olemne desenlace de la tragedia, á la solución y pnnlica­
ción de todo conflicto de pnsiones: efecto de serenidad idral 
que constituye el más alto de los triunfos, así en la esfera 
del pensamiento especulati•·o c1mo en la del arte, 

Yo, que soy tan profundomente latino en mi concepción 
de la belleza y de la vida, y en miS veneraciones h'stóricas, 
tncut•ntro en nuestro Jil1rt ptru.:tlf1ttnto latino una tendencia .§ 

la drclan:ación J(J(tntt--tterna enemiga de la aus-tera Muu 
anterior-y una unilater.alíd:1d y una au5encia de delicadeza J 
pc01·tración intuitiva pora llegar al espirito de las religionn 
Y comprender y sentir su eterno tondo inefable, que le dejJn 
ñ cien leguas de las inspiradas intuiciones de un Carlyle, 
cuyo St!ntido profundo alc:tnt!l hrtsta ilumin;:.r el germen no· 
blc de idealidad y supedores llnhelos que despunta en la ado· 
ración te11>blorosa del sal Y aje ante el grosero fetiche, -El 
pen~;tmitnlo fraoces es mi en..:anto; y con todo, muy r:~ra vu 
he encontrado en autores trance~es, aun los más sutiles, aun 
lo• mis hondos, p3gina donde ae e!lablezca la posición de la 
conciencia libre frente 3) problema religio~o, de m:tneu que 
plenamente me satislaga. Ernesto Renán es una exc~pción. 
Hay en la manera como este extraordinario espíritu toca 
cuanto se relaciona con el sentimiento y el et1ho del elt'rno 
Misterio, un tacto exquisito y una facultad de simpalla y 
comprensión tan hondas que hacen que se desprenda de su! 
páginits-uciptictu y disoh'tllttf pora el criterio de la vulgotri­
dad, -~una real inspiración religiosa, de las más profund.os y 
durables, de las que perseYeran de por vida en el alma que 
ha recibido una voz su balsimica unción. 

El libre pensamiento, tal como yo lo concibo y lo profeso, 
e~, tn su más íntima esencht, la tolerancia; y la toltranc1a 
lccunda no ha de ser sólo pasiva, sino activa también; no 
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ha de ser sólo actitud ap3tiea, eon<entim•ento de<deñoso, frí• 
ltDhbd, sino cambio de estímulos '! eMeñanus, relación d~ 
amor, poder de simpatía que penrtre en los abismos de la 
concienci;a ajt:na con la intuición de que nunca será capaz el 
corazón indiferente. 

Y más que cualesquiera otras, son I(IS cuesliones religiosas 
les qur requieren este alto género de tolerancia, porque son 
aqueii;IS en que por más parte entra el fondo inconscitntt é 
inef•ble de cada espíritu, y en que m~s se ha menester de 
aa segunda "'sta de la sensibilidad que llega adonde no al· 
canu 1• prropicuidad del puro conocimiento. 

Con esa tolerancia he leído, sentido y comprendido sa li­
bro; yo, que, si como objeto de an"isis fríamente intel«:­
tual hubiera de tomarlo, sólo hallaría motivo en él para una 
critica tstrecha y negatlva. En genrr.11, con esa toleranci+l 
t:ncaro cuJnto leo, si reconozco en ello sinceridad; Ja se 
trate de religión, de citncia, ó de literatura. En la educa­
ción de mi espíritu, de una cosa estoy satisfecho; y es de 
haber conqutstado, merced á una constante disciplina inte­
rior-rJvorecld:t por cierta ltndencia 1nnala de mi naturalet:t 
mental, aquella superior amplitud que permite al juicio 1 al 
aentimi~nto, remontados sobre sus estr«has determinaciones 
pt:r>onal.,., p~rcibir la nota de verdad que vibra en el tim· 
bre de 1oda convicción sincera, sentir el rayo de poesl3 que 
ilumina toda concepción elevada del mundo, libar la gota de 
amor que ocupa el fondo de todo entusiasmo desinteresado. 

Por eso, del libro suyo que vino á mí no puede decirse 
que viniera á real de enemigo. ¡Qui~n habla de enemistad 
cuando se trala de las confidencias de ideales y esperanzas, 
que se erutan de corazón á corazón, de conciencia á con· 
ciencia? La enemistad por razón de ideas es cosa de fanáti• 
cos: de lo. fan>ticos que creen 1 de los que niegan. Las 
almas generoQs hallan en la misma ditere.ncia de sus ideas, 
y en los coloquios que de esta diferencia nacen, el fund•­
mento de una comensalfa espiritual. Nos encontramos en d 
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c.1mino; usted me h:-tbla de su ft· y del amor que le tienep 
con sinceridad y unusiaf n~o¡ yo, le escucho con interés. 
Cu.lnJo me llegue el turno, yo le hablaré, con igual íntima 
vtrdad, de la m:~nera como ~ mi alma se impone la atrae· 
ción del formidab'e enigma, y de lo que creo, y de lo que 
dudo; y usted me escuch.r:i ,.mbitn, y así •mbos saldremos 
g:tnando¡ porqU\: •o único quf' no deja beneficio al e•piritu 
e• la falscd<ld, es la vulgaridad, t•s la pasión ían:ilica; es el 
~ermón del clt.'rii.OJHe zafio, s1n cnrid•tt..l ni clelicad<'za; es la 
in vtcrl va dtl jo.lcobino furibundo, sin elevación ni cultura: 
mientras que >iempre hay algo que aprender en lo que piensa 
y siente sobre las cosas superiores un alma lealmente ena­
morada del bi•·n y la verdad. 

Creame su :tlfmo. amigo. 

Jos~ ENRIQ.UE Rooó. 
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VU.-EI sósno 
Vlll.-¿J;acobini~mo? . 

IX Conclu~ion. 

AptsOICE. -El stntimiento rdigloso )"" l.t criticl 

t•Áout.u• 

• S 

• 1 S 

17 
21 
29 
17 
H 
H 
61 
71 
7" 

87 
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